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REVISTA DE' CULTURA
'¡>! LA * DE

ESTUDIANTES UNIVERSITARIO! SILV1DOREÍOS

¡DMTNISTRIDOR1

Br. Eugenio Díaz Galiano

TRA reforma de trascendental importancia
a los estatutos universitarios vigentes se

discute ahora. Se trata de dar amplitud al
cuerpo electoral que designa a los miembros del
gobierno universitario.

¡La Universidad de El Salvador está integra-

da no sólamente por la Asamblea General, los
Consejos Superior Directivo ¡¡ Ejecutivo y las
Facultades Univcrsitarias con sus Juntas Di-
rectinas, sino también por los académicos egre'
sados de las escuelas profesionales, los incor-
parados legalmente, los académicos honorarios,
los profesores no académicos mientras le pres-
ten sus servicios ¡¡ los estudiantes durante el
vigor de sus matriculas.

Tal como lo consignan las disposiciones vi—
gentes la elección del Rector, Decanos, Secreta-
ría. General, Fiscal y Secrelarios de las 'Facul-
tadas es función asignada a escaso número de
elementos universitarios.

Es lógico y justo que todos los componentes
de nuestro máximo instituto cultural participen
del derecho de sufragio universitario, pues a
nadie más que a ellos les interesa la marcha
progresiva ¡¡ floreciente del Alma Mater. Es
mediante la intervención de quienes tienen nexos
de fuerte arraigo con la Universidad que ésta
obtendrá los beneficios que tanto ha esperado.

Extensión de] Cuerpo
Electoral Universitario

Es también mediante el fomento de los vínculo.
del Alma Mater con sus hijos que en estos per-
durará la cohesión gremial ¡¡ el propósito fir-
me de mejoramiento total.

Las autoridades universitarias deben ser per-
sonas de toda confianza y de gran capacidad
cientifica ¡¡ moral, Desde luego, la acertada
selección de los elementos directores estara' ga-
rantizada al extender la faenltadelectoralactiva.

Basado en estas consideraciones el estudian-
tado —por medio de sus Representantes— ha
propuesto la reforma estatutal en el sentido in-
dicado.
marcha de la institución también ha propuesto

Y para mejor seguridad de la buena

la reducción del tiempo que dure el desempeño
de los cargos dic/Los. De esta manera el fan-
cionario que no sepa conducirse como se espera
será luego cambiado por el más apto; ¡( el que
haya respondido con sus hechos a la confianza
en él depositada puede recibir el estímulo de su
reelección. .
Conforme la moción estudiantil todos los a—

cadémicos (egresados. incorporados a honora—
rios) y los profesores no académicos que sirven
actualmente a la Universidad tienen derecho a
votar en las elecciones de autoridades univer—
sitarias. El estudiantado lo tendrá también
por medio de sus Rvprasmtantos,tos que actua.

U
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.rán siempre como mandatarios de los estudian-
tes agremiados. socios de la -Asociación Gene-
ral de Estudiantes Universitarios Salvadore-

AGEUS

podrán ser funcionarios universitarias simullaº
neamente todos los académicos.

ños!. Para esto se ..
opinión del alumnado; y el resultado de la u-
nanimidad o la mayoria será el sostenido por
los respectivos Representantes.

Es sensible que la Universidad sufra olvido
Iºuera de redu—

cido número de ellos que trabajan allí o que
de parte de los profesionales.

por algún otro motivo conservan vinculaciones
con el Alma Mater. hay una gran mag/aria que
ha perdido tal vez hasta el recuerdo de la ezis-
tencia del centro que les procuró una profesión
liberal. La Universidad necesita del concurso de
los profesionales y es por eso que ella a todos los
ha declarado miembros suyos. Desgraciadamen-
te un absurdo inexplicable se ha mantenido en
la legislación universitaria: por una parte la
Universidad —con actitud maternal— recorro.
ce como integrantes suyos a los académicos en
general; y por otra les coarla el derecho de

No obstan-
te que un profesional tiene el carácter denticnz-
participar en sus asuntos internos.

bro de la Universidad es necesario que desent-
peñe funciones ella para poder ejercitar el su.
frayio universitario. Asi queda casi anulada la
declaración primera, pues hay que notar que por
razones de organización y de economia jamás

Mucho se ha
perdido con este estado de cosas. ¡Cuántas

' ui pr ' la * ' ' ' , ' ' nobles propósi-
tos, cuánta energia ¡¡ cuánta cultura se queda-
ron sin aprovechar!

¿Por que no permitir que valiosos elemen-
tos comuniquen al centro que los ¡la capacita»
do para la vida, todo su vigor y su entusias-
mo? ¿Por qué negarlcs el derecho departicipar
activamente en los asuntos vitales de la Uni—
versidad?

El estudiantado de ahora propugna por la
vigencia de una medida que hará muy solicita
la actitud de la Universidad para con sus Iti-
jos ¡¡ hara” destruir los perniciosos electos de la
prolongada vigencia de las disposiciones que
hoy queremos derogar.

Un sentimiento de desvinculación con respec-
to a la Universidad parece fijarse en la gene-
ralidad de los profesionales; y la causa de ese
desafeclo no es otra que el mal apuntado Cuan—
do el acceso de los académicos sea viable hacia
la Universidad, un fuerte torrente de cultura y
entusiasmo se verá nacer: una talange de ¡tom-
bres de ciencia 2/ experiencia corresponderá a la
solicitud de nuestra Universidad Centenaria.

CIRUJANOS
— DIRECTORIO PROFESIONAL —

SAN SALVADOR
DENTISTAS

Dr. Saúl Loco Castelar

2a. 0. P. No. 39
Dr. Angel Vega Canelo

Ga. C. P. No. 19
Dr. Amaya y de Vicente

Rayos X.
la. Av. Sur, 45 Tel. 1340

Dri M. J. Hirezi

310. P. No. 4 Tel.1003 e©o Dr. Ricardo Orellana V.

38. C. O. No. 25 Tel. 127
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RESPONSABILIDAD INTERNACIONAL
DE LOS ESTADOS

SUMARIO
1.—La interdependencia. base de la comu-

nidad iurfdica internacional y el derecho inter-
nacional.

2.—Derecbos y obligaciones de los Estados.
il.—Responsabilidad del Estado por la vio-

lación de los derechos de los miembros de la
Comunidad juridica internacional. Su concepto.

4.—Responsabilidad originaria y responsa-
bilidad Vicaría.

5.—Elementos determinantes de la respon-
sabil1dad: delincuencia internacional, imputabili-
dad de la misma y daño causado.

6.—Delincuencias internacionales.
7.—Delincuncias internacionales por estado

de necesidad y en legítima defensa.
ti.—Organos del Estado o personas que lo

representan que pueden comprometer su res-
ponsabilidad
a) Actos del Jefe de Estado.
b) Actos de los miembros del Gobierno.
c) Actos de los Agentes diplomáticos.
d) Actos de los Parlamentos.
9) Actos de los Tribunales de Justicia.
f) Actos de los funcionarios administrativos.
3) Actos de las fuerzas militares. navales y

aéreas.
9.—Responsabilidad de 105

frente a los neutrales y viceversa.
lºt—Responsabilidad del Estado por los

daños causados en su territorio a la persona obienes de los extranjeros.
a) Delitos políticos cometidos contra extran-

jeros en el territorio del Estado.
b) Actos ilícitos de los funcionarios.
0) Actos de particulares.
d) Actos correspondientes al ejercicio de una

función judicial.
a) Daños sufridos por extranjeros en casosde luchas civiles. Doctrina Calvo.

II.—Responsabilidad del Estado por obli-
gaciones contractuales. Cobro coercitivo de las
deudas públicas. Doctrina Drago y proposición
del General Porter.

beligerantes

La idea de la soberanía absoluta de los
estados como atributo esencial de su existencia.
ha debido ser abandonada por el progreso de
los tiempos modernos, que con el desarrollo del
comercio, de las vías de comunicación y de la
racionalización de la producción. nos hace ver
que la realidad de las cosas ha dejado de coin-
cidir con las ideas dominadtes. La soberanía
ya no puede ser absoluta desde luego que un
—estado no puede vivir aislado dentro de su cir—
cunscripción geográfica Inglaterra y Alemania

Por el lic. Rafael Reyes.

sucumbirían si se les aíslase del resto del mun-
do; los Estados Unidos, aunque de momento po-
drían subsistir con lo que producen, sub-irían
un colapso mortal, y los ejemplos alcanzan a
casi todos los paises civilizados que por las re
laciones del necesario comercio vienen a quedar
en una perfecta situacion de interdependencia
económica. situación que determina la interde-
pendencia politica.

Este estado de cosas, desconocido de los
antiguos, y que es el rasgo característico de
nuestros tiempos. nos lleva a tomar como punto
de partida en el estudio de la actualidad inter-
nacional la existencia de una comunidad jurídi-
ca de los Estados civilizados y ahi societas ibi
jus. Por lo tanto las relact0nes entre los esta-
dos que forman una comunidad. estarán someti-
das a un conjunto de reglas admitidas por los
mismos como norma de su conducta recíproca.
He aqui el fundamento del derecho internacio-
nal.

2
Al igual que las personas físicas en el de-

recho privado. los Estados considerados como
personas jurídicas sujetos de derecho interna-
cional, tienen en su vida de relación y de inter-
dependencia. derechos y deberes que cumplir.
consecuencia de su personalidad reconocida y
de la vida de sociedad en que se mantienen.
Tal situación implica el recºnocimientº por par-
te de los componentes de la Comunidad Jurídi—
ca Internacional de un minimun de derecho a
que sus miembros son acreedores y de obliga—
ciones recíprocas de parte de todos y cada uno.

Este mínimun que todos los turistas con—
temporáneos están de acuerdo en llamar dere—
chos fundamentales cambia de número y de
nombre de autor. de manera que resulta difícil
encontrar dos escritores que coincidan en esta
materia. Llámeseles como se quiera, el caso es
que existen derechos primordiales inherentes al
concepto mismo del Estado, a saber: Derecho
de existencia. de conservación. de independen-
cia, de integridad territorial, de respeto mutuo,
de libre comercio, de buen nombre y reputa-
ción.

Meditando un poco sobre el particular se
observará que fuera del primero de los dere.
chos citados, los demás vienen a ser el desenvol-
vimiento de su ejercicio. por la actividad del es—
tado. Pero al lado de éstos derechos fundamen-
tales surgen otros que podríamos llamar deriva-
dos y que tienen carácter de adjetivos, toda ve:
que nacen de la actividad del Estado en su vi-
da de relaciones. Tales los derivados de trata-
dos. que al igual que los contratos. han de ser
cumplidos estrictamente por las partes. de don-
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de la fórmula en que descansan las relaciones
de la Familia de las Naciones: (pacta sunt ser-
venda».

Fuera delas obligaciones que tienen los
estados encaminadas a la armónica convivencia,
existen otras que si bien no tienen carácter tan
apremiante, la cortesía internacional y la solida-
ridad humanos las preconizan como tales. Es
un deber moral de todos los componentes de la
Familia de las Naciones socorrer al Estado que
haya sido azotado por una peste u otra calami-
dad cualquiera; las misiones a los pueblos me-
nos civilizados y menos ricos para ayudarles en
cualquier fin son muestra de los principios de
humanidad y solidaridad que tienen que reinar
entre los hombres. Pero tales hechos recomen—
dables, no son un derecho ni constituyen una
obligación juridica.

Lo expuesto nos lleva a la conclusión de
que la soberanía del estado es un concepto re—
lativo: Ningún estado puede actuar de manera
irrestricto; su actividad está condicionada por
los derechos de los otros estados y sus dere-
chos terminan, donde comienzan los de los de-
más. La norma sentada, el Estado que incurra
en su transgresión comete un acto lesivo del
orden jurídico, y como persona moral con plena
capacidad que es, se hace responsable de las
consecuencias de sus actos. De ahi surge la res-
ponsabilidad del Estado, que viene a ser aque-
lla situación en que éste se coloca consciente-
mente por motivo de la violación de un derecho
internacionalmente aceptado.

Reconocido culpable un estado, no existe
una entidad superior a él,—digamos un super-
estado,—— que le puede imponer puniciones de
iure. Asume la obligación de reparar el daño
causado y con su satisfacción cesa la responsa-
bilidad contraida, Tal esla diferencia capital
con las delincuenciae de las personas físicas,
que además de estar en la obligación de ropa
rar el daño causado, se hacen acreedoras a una
pena que les impone una persona de orden su-
perior: el Estado que ejerce la vindicta pública.
Los medios para hacer que los estados cumplan
con los compromisos contraídos, son los que
tenga a mano el Estado ofendido, tales como la
retorsión, las represalias y en casos extremos la
guerra. Por lo que llegamos a la conclusión de
que las obligaciones entre los estados dan lugar
a una sanción moral y no legal, pese al ensayo
infructuoso del Covenant, de querer adaptar es-
tedprincipio inicuo al espíritu grandioso del tra-
te o,

Por parte del estado obligado únicamente
en honor y buen nombre son los garantes del
cumplimiento, mientras que de parte del aerea
dor aparece la relatividad de su fuerza física

La responsabilidad puede ser de dos for-
mas: ORIGINARIA Y VICARIA4

Incurrirá un Estado en la primera cuando
los actos lesivos imputados hayan sido ejecuta-
dos por su propio Gobierno en el carácter de
tal, o por órganos interiores de éste supedita-
dos, ¡: otras personas obrando bajo las órdenes
directas de 61.

Será la responsabilidad de la segunda for-
ma, cuando los actores de los actos citados sean
órganos que no tienen la representación del Es-
tado, hayan obrado o no dentro de sus atribu-
ciones, o simples particulares que se encuentran
dentro del territorio.

Ambas clases de responsabilidad son esen-
cialmente distintae, pues la primera, al ser la
Consecuencia de la violación de un derecho reco—
nocido por el Derecho Internacional constituye
una delincuencia Internacional, a la par que la
segunda no tiene esos caracteres, toda vez que
el Estado por no haber sido el autor de los he-
chos, no le pueden ser inmutados en tal concep-
to, pero si puede ser responsable de sus conse-
cuenciae

Para que el Estado quede relevado de una
responsabilidad originaria en que haya incurri-
do se requiere que otorgue la correspondiente
indemnización pecuniaria del daño causado y e-
jecute un acto expiatorio capaz de dar satisfac—
ción al ofendido, como el envio de legaciones
especiales, explicaciones diplomáticas, un saludo
a la bandera del Estado ofendido o cualquier
otro análogo, según la delincuencia de que se
trate. mientras que si es el caso de responsabi-
lidad vicaria, el Estado cumple con reparar el
daño causado y castigar a los culpables. Pero
si un Estado hace suyos los actos ofensivos co-
metidos por órganos y atoridades dcsautoriza-
dos, o se niega a castigar o entorpecer el casti—
go de los particulares que resultaron culpables,
la responsabilidad en un principio vic-aria, se
convierte en originaria.

Incurren en responsabilidades no sólo los
miembros de la familia de las Naciones sobera-
nos, sino los semi-soberanos, en relación a los
derechos que se les reconozcan y deberes que
se les impongan como tales en el Concierto In-
ternacional. La responsabilidad de los estados
vasallos, los que forman parte de un estado te
deral y los protectorados, pasa, ya que estos
carecen de personalidad jurídica internacional,
al soberano, Estado Federal o protector respec-
tivamente en la forma de responsabilidad vica-
ria, traducible, como lo expresamos más arriba
en originaria por un acto posterior.

_.5_

La responsabilidad del Estado está deter-
minada por la existencia de una delincuencia
internacional. que es la violación por parte de
los estados de cualquier derecho internacional-
mcnte reconocido; además se requiere, como en
el derecho penal, que aquélla sea imputable, es-
to es, que en una relación de causa a efecto. se
le atribuya a un sujeto su comisión maliciosa o
culpable, y finalmente que se haya causado un
daño, moral o material. -

__6_

Una delincuencia internacional no debe
confundirse con los crimenes cortra la ley de
las naciones (actos de individuos contra extran-
jeros que encuentran punición en la ley local);
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o con los crimenes internacionales (la piratería
y la trata de esclavos, que pueden ser castiga—
dos por el primer estado que los descubra).

El caso tipico de delincuencia internacio-
nal, si bien la reparación no se hizo efectiva,
fué el criminal reparto de Polonia llevado a ca-
bo por las potencias Coparticipes, Rusia, Aus-
tria y Prusia en los años de 1772. 1793, y 1795.
Polonia fué restablecido y reincorporada cn la
familia internacional después de la gran guerra,

También puede citarse como cuestión de
actualidad la conquista de Abisinia por parte
de Italia, que nos pone frente a uno de los ma-
yores escándalos de la vida de las naciones, so-
bre todo si tomamos en cuenta la época y las
circunstancias en que está ocurriendo punto que
en estos asuntos es de decisivo interés. Italia
violó los derechos de Abisiiiia a su conserva-
ción. a su independencia y a su integridad ie—
rritorial: y los derechos derivados del pacto de
la Liga.de las Naciones al forzarla a una gue-
rra a todas luces injusta, pasando por sobre lo
que estatuye el Covenant acerca del particular.

Naturalmente hay un sinnúmero de causas
en virtud de las cuales obran estos estados; pe-
ro éstas, desde el punto de vista de nuestro es-
tudio no nos interesan sino cuando determinan
responsabilidad, la que resulta cuando exista u-
na delincuencia, imputable y que cause daño.

_74

Siguiendo como hasta aqui, en lo relativo
a la imputación y al daño de los pasos del De-
recho Penal debemos considerar el caso de de-
lincuencias llevadas a cabo en estado de necesi-
dad o de legítima defensa.

Una delincuencia por estado de necesidad
como preteitdiera el Canciller alemán Bethmann—
Hollweg justificar la invasión a Bélgica en 1914,
no releva al Estado transgrescr de la corres-
pondiente responsabilidad. Es posible que fue-
ra necesario para Alemania invadir Bélgica. des-
de el punto de vista de la estrategia y de sus
fines ofensivos; pero la omisión de tal acto no
habría amenazado su existencia como Estado.
por lo tanto, a los ojos de la Comunidad Juridi-
ca Internacional, Alemania no quedó relevada
en manera alguna en la responsabilidad consi-
guiente a la violación del derecho fundamental
del Estado Belga a la integridad de su territo-
rio y del derivado del tratado de 1839, que le
garantizaba su independencia y su neutralidad
entre Francia. Inglaterra, Prusia y Rusia.

Muy distinta es la legítima defensa, en la
que no puede hacerse responsable a un Estado
que no hace otra cosa que defenderse al verse
amenazado y en peligro sus derechos funda-
mentales. Tal es el caso de Carolina, barco ca-
nadiense que en la insurrección del Canadá con-
tra la Metrópoli en 1837, fondeaba en aguas de
los Estados Unidos, cargado de elementos béli-
cos y prevalido de encontrarse en aguas nortea—
mericanas para preparar un ataque al territorio
inglés. Los ingleses se vieron obligados a a-
presarlo y e hundirlo, violando asi el derecho
de los Estados Unidos al respeto de su integri-
dad territorial. Es evidente la ausencia de rss-

_7_

ponsabilidad por parte de Inglaterra, toda
vez que obró en estado de necesidad y así hu—
bieron de reconocerlo los Estados Unidos.

__8_

Hay órganos del Estado que al ejecutar
actos en la vida internacional, tienen la capaci-
dad suficiente para que dichos actos sean con-
siderados como emanados del Estado en en ca-
lidad de persona jurídica internacional. La con-
secuencia de esta ficción es que la responsabili-
dad que un acto pueda traer cºnsigo, se consiv
dera como del estado que es tenido como agen-
te directo de su ejecución, y sujeto a la respon-
sabilidad originaria. Tales órganos no pueden
ser otros que los que tengan la representamón
internacional del Estado, Su representante es
el Gobierno, cristalizado en el Jefe de Estado
(monarca o presidente), Vamos a analizar la
actuación de los diferentes órganos del Estado,
oficialmente y en carácter particular. para fijar
qué clase de responsabilidad le acarrean a a-
quél con sus actos.

a) El Jefe de Estado que actúa en su carác-
ter de tal, al incurrir en un acto lesivo que mi-

plique una delincuencia internacional, hace res-
ponsable al Estado de una manera originaria;
pero este mismo Jefe en su carácter particular
puede cometer un delito dentro de su territorio,
contra la propiedad de un extranjero, ponga»
mos por caso. Dada la inmunidad de que goza
y que es una situación de inviolabilidad. es ne-
cesario encontrar sobre quién ha de caer la res-
ponsabilidad: si es el mismo Estado el que se
protege en tal situación, resulta de una manera
lógica que es él también quien tiene que ser
responsable de sus actos privados. En conse—
cuencia. el Estado es responsable de una mane-
ra vicaria y contra él habria que enderezar u-
na acción tendiente a reclamar los define y per-
juicios consiguientes a la trasgre5ión del caso.

) Los miembros del Gobierno, al igual que
los jefes de Estado. comprometen a éste de una
manera originaria por los actos que ejecuten
en su carácter oficial toda vez que vienen a ser
considerados como actos emanados directamente
del Estado.

Pero como personas físicas que son, tam-
bién tienen una esfera de acción dentro de la
vida privada y como consecuen_cia, son capaces
de cometer lesiones que perturban el orden ju-
rídico internacional. Cabe preguntarse si el Es-
tado es responsable vicariamente por tales actos
al igual que por los de los jefes de Estado.
Ante todo analicemos qué situación tienen como
miembros del Gobierno: Desde luego que care-
cen toda inviolabilidad de los Jefes de Estado
y de que se les pueda hacer personalmente res—
ponsables de sus actos. la acción encaminada a
satisfacer los daños de un lesivo. puede ser di-
rigida contra ellos. llenando naturalmente cier-
tas condiciones de forma. En consecuencia, si
esto es posible y el Estado no lo impide no tie—
no por qué responder de los actos que estos
miembros ejecuten en su carácter privado.

c) Los agentes diplomáticos. representan a
su Gobierno en el exterior; los actos que ejecu—
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ten en su calidad de tales y debidamente auto-
rizados para ello, son considerados como actos
emanados directamente del Estado y hacen res-
ponsable a éste originariamente. Pero si el di-
plomático actuare de manera desautorizada. o
cometiere algún delito común en el territorio
donde estuviere acreditado, en virtud del bene-
ficio de extraterritorialidad de que goza. que ex—
cluye al Estado receptor del derecho de juzgar-
lo y castigarlo. es indudable que al Estado que
lo ha acreditado es responsable vicariameiite y
está en la obligación de desautorizar el acto e-
jecutado y dar explicaciones y aún de destituir
al agente según la gravedad del asunto en el
primero de los casos y de reparar el daño cau-
sado y de castigar al culpable en el segundo

d) Pasamos a la responsabilidad de los actos
de los parlamentos, órgano netamente interno
cuya función primordial es la de legislar. Como
se trata de un órgano que carece de la virtud
de representar al Estado en la vida internacio-
nal, es indudable que en su actuación no pue-
de comprometerlo nunca ni en forma alguna
con responsabilidad originaria. toda vez que és-
ta tiene su génesis únicamente en los llamados
actos del estado. Pero si los actos del Parla-
mento pasan de la categoría de hostiles para
llegar a formas parte de los que constituyen de-
lincuencias internacwnales, es indudable que el
Estado asume una responsabilidad vicario ten
diente a que se repare el daño causado, trans-
formable en originaria por la adopción del acto,
que pasaria en consecuencia a ser acto de esta-
do.

Tenemos un caso interesante y de actuali-
dad. El Reichstag alemán ha pasado unas le-
yes que se llaman de defensa de la raza alema-
na, excluyendo a los judíos, sea cual fuere su
nacionalidad, de ciertos derechos civiles. Tales
disposiciones hostiles en extremo. ofenden a la
totalidad de los judíos que pueden ser súbditos
de otros Estados; pero el caso, sólo digno de
la megalomania de Hitler y su nacional-socialis-
mo, no constituye una delincuencia internacional
y por lo tanto Alemania. no es en forma alguna
responsable. Por lo demás, es un asunto de
carácter netamente interno, que fuera de encon-
trar la aplicación territorial de toda ley, rige es»
trictamente a los alemanes en el extranjero, al
estilo medioeval.
e) Los Tribunales de Justicia, en el ejercicio

de su función cuales la de aplicar la ley. no
pueden comprometer la responsabilidad del es-
tado de manera originaria porque no lo repre-
sentan internacionalmente. Surgirá sin embar-
go una responsabilidad vicario por perjuicios
irrogados a extranjeros en la administración de
justicia o retardación de la misma. Por los ac
tos que ejecuten los funcionarios de justicia en
su carácter particular, la solución es exactamen-
te la misma, que cuando se trata de miembros
del Gobierno, de manera que nos remitimos al
punto respectivo.

f) Pasamos al punto de la resposabilidad de
los funcionarios administrativos. Su situación
de subalternos implica que actúan en Virtud de
órdenes, de manera que si en su actuación oti-

'f
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cial se excedieton en su cometido, en razón de
su carácter de dependencia, comprometen la res-
ponsabilidad del estado de una manera Madrid.
De una manera originaria no pueden hacerlo
responsable porque al no obrar en representa-
ción del mismo, sus actos no constituyen jamás
delincuencias internacionales. Naturalmente, si
el estado no desaprueba sus actos lesivoe y se
niega a reparar los daños causados y a castigar
a los culpables, su responsabilidad se convierte
en originaria. En cuanto a los actos ejecutados
privadamente, no hay duda alguna, la situación
es constante, toda vez que estos individuos son
simples particulares,
g) Para terminar este punto pasemos a exa-

minar el caso de los actos ejecutados por las
fuerzas militares, navales y aéreas. el cual es de
interés vital, toda vez que el ejército, la marina
y la aviación son una representación especial
del Estado, que todavía suele ser la última ins-
tancia en todas las diferencias internacionales y
la medida de la influencia política y del pode-
río efectivo de los miembros de la Comisión .lu-
ridica

Las tres fuerzas obran en virtud de órde-
nes superiores, de manera que para determinar
la responsabilidad del Estado por sus actos, es
necesario fijar en qué medida han sido é-tos e-
jecutados, es decir si sus autores se han ajusta-
do a las órdenes recibidas 0 si han traspasado
o contrariado aquéllas.

Si las fuerzas en cuestión al cometer cual-
quier acto lesivo, han obrado en perfecta conso—
nancia con las Órdenes recibidas, el acto se con-
sidera como ejecutado directamente por el esta-
do y pasa a la categoria de delincuencia inter-
nacional, haciendo responsable a aquél de una
manera originaria. Tal el caso de Alemania al
hundir el Lusitania en la última guerra mun-
dial

Pero estas fuerzas también pueden actuar
fuera de instrucciones o contra éstas y entonces
el estado asume la responsabilidad tricaria en
virtud de la cual está obligado a desaprobar el
acto, a indemnizar los perjuicios causados y a
castigar a los culpables En 1887 un soldado
alemán centinela de frontera cerca de Vexain-
court. disparó desde territorio alemán contra un
individuo que se encontraba en territorio fran-
cés metáiidolo. Francia reclamó la violación de
su territorio y Alemania se apresuró a desapro-
bar el acto del centinela. a presentar excusas y
a indemnizar a la viuda con 50000 marcos. Na-
turalmente que si Alemania no hubiera procedi-
do en esa forma habría asumido la responsabi-
lidad originaria consiguiente a toda delincuencia
internacional.

Los actos que los individuos que compo-
nen Ias fuerzas militares, navales y aéreas eje-
cuten en su carácter privado, se equiparan a los
de simples particulares.-

_9_

Pasamos a las responsabilidades de los be-
ligerantes frente a los neutrales y viceversa. An—
te todo es necesario fijar la calidad de belige-
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rante que no es la misma quela de combatiente y
que resulta en un sentido más restringida y en
otro más amplia que la segunda. Por un lado.
todo el que combate legalmente. respetando las
leyes de la guerra es beligerante, por otro todo
el que coadyuva de modo más o menos directo
en el éxito de la contienda, aunque no sea com-
batiente.

Reconocida la beligerancia por los demás es-
tados, los beligerantes están en el deber de respe-
tar los derechos de los neutrales y de no exce.
darse en la conducción dela guerra y los neutra-
les a su vez en el de guardar su situación y los
deberes de tales en pena de incurrir ambos en
una delincuencia internacional que les acarrearia
la responsabilidad consiguiente.

Lo dicho, cuando se trata de estados sobe-
ranos; pero aún dentro de un mismo estado, en
una guerra civil, puede darse el caso de belige-
rancia: La calidad de beligerante no la tiene en
un principio más que el gobierno constituido con
anterioridad; aunque posteriormente el partidn
insurrecto puede asumirla, lo que ocurre cuando
pasado cierto tiempo se presume que la nación
convulsionada se ha dividido realmente.

Los tratadistas han enumerado una serie de
condiciones indispensables que el movimiento tie-
ne que llenar para poder ser internacionalmeute
reconocido. Aunque todos difieren en su enu-
meración. en el fondo vienen a ser las mismas
que conforme al derecho político se requieren
para que exista un estado y que el Instituto de
Derecho Internacional en su reglamento de Neu-
chatel de 1900 condeusó en las siguientes: pose-
sión de una zona de territorio,disposición de un
gobierno, lucha con tropas organizadas y obser-
vancia de las leyes de la guerra.

Reconocida la beligerancia de los rebeldes.
asumen una personalidad internacional sui gé-
neris que los llega a hacer responsables de los
actos que cometen respecto a los estados extran-
jeros.

Vamos a determinar la razón en virtud de
la cual un estado resulta responsable de los de-
fina causados en su territorio a la persona o
bienes de los extranjeros.

Es cierto que todo estado tiene amplia fa-
cultad para amparar los derechos de sus súbdi-
tos fuera de su territorio, donde quiera que se
encuentren, principio que tiene cabida cuando se
trata de estados que por su desarrollo cultural
deficiente carecen de personalidad internacional
en el Concierto de las Naciones, Pero nosotros
partimos de la base de que existe una Comuni

' dad Jurídica Internacional y que en consecuen»
cia es necesario que se tenga la suficiente fe pa-
ra esperar que los miembros cumplirán honrada-
mente con sus deberes internacionales.

Todos los estados, como consecuencia de la
vida de sociedad que viven. tienen deberes inter—
nacionales bien definidos en lo que atañe a su
conducta respecto a los extranjeros en su terri—
torio. Han de reconocerle ciertos derechos que
van de un minimum en donde figuran los dere—
chos a la vida. a la libertad, a la propiedad,
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hasta llegar a un máximun que equipara al ex
traniero con el súbdito en cuanto al goce de los
derechos civiles No se puede exigir de un es-
tado que otorgue tales o cuales derechos a los
extranjeros: ésta es una cuestión netamente in-
terna: que da la medida de civilización y espí-
ritu de liberalidad de un pueblo; pero al Estado
que no garantice debidamente a los extranjeros
el goce de los derechos reconocidos, lesiona el
orden jurídico y se hace responsable de una de-
lincuencia internacion al.

Esta es la situación actual de la cuestión,y
ahora pasaremos a examinar en qué forma pue-
de un extranjero ser perjudicado en sus derev
chos y con qué responsabilidad carga el estado
en cada caso.

Este punto es uno de los que más lugar
ha dado a los abusos de los estados poderosos,
que en cualquier caso y por cualquier causa
plantean una reclamación diplomática contra es-
tados débiles que por razones políticas, pero sin
la justicia del caso, se ven obligados a satisfacer.

a) El asunto relativo a los delitos cometi-
dos contra extranjeros dentro del territorio de
un estado, es en extremo grave. dadas las con-
diciones de representación internac¡onal que en
la mayoría de los casos las víctimas revisten ra-
zón por la cual tiene el Estado eldeber de velar
por su seguridad. El delito en si no constituye
delincuencia internacional. pues no es un acto de
estado. Además todo hombre está expuesto a
las contingencias de la vida y lo más que se ha
podido hacer en estos casos es prevenir los aten—
tados en la medida de lo poeible. pero evitar su
comisión es algo que no está dentro de lo bu-
mano.

Para fijar la responsabilidad que al Estado
incumbe por tales hechos, hay que atender que
dado el carácter público reconocido de que el
extranjero de que se trata está investido. el Es-
tado donde se encuentra tiene un deber especial
de vigilancia para con el. Tal es el espiritu de
la respuesta sobre la materia del Comité de Ju-
ristas nombrado por el Consejo de la Sociedad
de las Naciones en 1924.

De manera que si se prueba en un delito
político que el Estado no empleó la diligencia
debida a se desatendió por malicia, incurre en
responsabilidad originaria por el quebrantamien-
to de un deber internacional; pero al por el con—
trario se prueba que el acto era imprevisible e
inevitable. el Estado queda relevado de la res-
ponsabilidad consiguiente como si se tratara de
un caso fortuito.

El asesinato en 1914 del Príncipe Heredero
de Austria»Hungria el archiduque Francisco Fer-
nando por parte del estudiante servio Priucip
en Sarajevo. dió piepara que se desatara la más
desastrosa de todas las guerras. Si Servia acep-
tó su responsabilidad. también quiso reparla: los
diez puntos del ultimatum del Conde Berchtold
representaban un atentado a su soberanía y
aquélla se plegó hasta donde pudo; pero la rup-
tura. prevista con magistral malicia. tuvo inevi-
tablemente que venir.

b) En cuanto a los actos ilícitos de los
funcionarios que causen daño a la persona o
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bienes de los extranjeros, ya vimos que hay que
hacer la distinción de si han obrado dentro o
fuera del limite de sus atribuciones. La alega-
ción de que el Estado no tiene el órgano ade-
cuado para tales () cuales fines, no surte efecto
si el órgano en cuestión es indispensable para
el cumplimiento de sus daberes internacionales“

En el primer caso, al obrar los funcionarios
dentro del límite de sus atribuciones. en virtud
del carácter de mandatarios que los caracteriza,
es indudable que obligan de manera originaria al
Estado. De acuerdo con las conclusiones del
Comentario Oficial presentado por el doctor Gue-
rrero a la Asamblea de la Sociedad de las Na-
ciones eu 1924. para que haya responsabilidad
de parte del Estado en este caso, se requiere
que el derecho violado reconocido al extranjero
ofendido sea un derecho positivo. creado por
tratados o por el derecho consuetudinario y que
no provenga de un acto ejecutado por el funcio-
nario para proveer a los derechos del Estado, a
menos que existan disposiciones convencionales
contrarias.

En el segundo caso apuntado de que obren
fuera del limite de sus atribuciones, los actos que
ejecuten vienen a equipararse a los actos de los
particulares, toda vez queno son en forma algu-
na actos del estado y sería injusto pretender que
éste tuviera que garantizar a los extranjeros en
su territorio contra posibles lesiones de sus fun—
cionarios… De manera que existe responsabilidad
de parte del estado, sola y únicamente en el ca—
so de que teniendo el Gobierno conocimientº de
que el funcionario se apresta a cometer el acto
ilícito no lo impida; lo que viene a demandar de
aquél una vigilancia más estricta en cuanto a los
actos de estas personas, que en cuanto a los de
simples particulares.

o) Respecto a la responsabilidad que le pue-
dan acarrear al Estado los actos de simples par-
ticulares, la solución es fija y unánime. La res—
ponsabilidad colectiva, idea netamente medioeval;
la teoría del cuasi delito, con perfecta cabida en
el derecho privado, han dejado de tener eco y
ahora se considera ante todo la situación del in-
dividuo frente al Estado, caracterizada por su
libertad de acción. cuya consecuencia es la res-
ponsabilidad del individuo por todos sus actos
De manera que la irresponsabilidad del Estado
en esta materia, ha adquirido tal carta de natu-
raleza. que ha pasado a ser principio fundamen—
tal de derecho internacional.

Ya vimos que los Tribunales de Justicia,
en ejercicio de su función no pueden comprome-
ter la responsabilidad del Estado de manera ori-
ginaria porque no lo representan internacional'
mente. Surge la cuestión de como puede resul-
tar el Estado responsable de manera vicario por
los daños causados a los extranjeros en el ejer-
cicio de una función judicial.

_ Ante todo tenemos que analizar las condi—
ciones que requiere toda administración de jus-
ticia para que pueda llevar el nombre tal.

En primer lugar han de obrar con libertad
absoluta; libertad de interpretar y aplicar la ley
local y en segundo, ha de ser soberana; sus de-
cisiºnes, que conforma a la misma ley local, ad-
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quieren el carácter de iuconmovibles, han de ser
respetadas como tales De aquí que la intromi-
sión por parte de cualquier estado extranjero
con el fin de juzgar de la bondad de una deci-
sión judicial. aparejo un hecho de todo punto
censurable pues los estados son soberanos en
estos asuntos y la confianza recíproca tiene que
ser la base de las relaciones entre los miembros
de la Comunidad Juridica Internacionais

Aunque no todos los internacionalistas es-
tán de acuerdo en este punto, resulta contraria
a los principios arriba expuestos la decisión ar-
bitral de De Martens en el asunto del Costa-Rica
Packet por la cual declaró responsable a Holan<
da de error judicial.

La buena tesis se va haciendo camino y los
Estados Unidos han sido causantes en la decla-
ración de que el Departamento de Estado no es
tribunal para la revisión de sentencias de tribu-
nales extranieros y que uniformemente se ha es-
tablecido que los errores de derecho, y aún de
hecho. de tales tribunales, no pueden dar moti-
ve a una intervención americana (Nota del Se-
cretario de Estado Bayard al Ministro America-
no en México en 1885)

Pero hay casos en que una decisión judi-
cial apareja responsabilidad para el Estado y
este seria el caso de una denc,_ación de Justicia,
caso especial dentro de la materia que tratamos.
Sus caracteres son en extremo graves pues el
Estado tiene el deber de veinr porque el extran-
jero encuentre libre acceso a sus tribunales al
igual que el regnit—ola. En este caso el Estado
contrae una responsabilidad vicario tendiente a
reparar el daño y de negarse a ello, aquélla se
convierte en originaria

Conviene notar que muchas veces. estados
fuertes exigen reparaciones a estados débiles a
cuenta de sentencias que no encuentran su apro-
bación, pero que en manera alguna puede de-
cirse que formar parte de las denegaciones de
justicia. El caso del señor Kumpel. súbdito ale-
mán, cuya demanda presentada contra el Estado
de Costa Rica fue declarada sin lugar porla
Sala de Casación es uno de los tantos No exis-
tia denegación de justicia. los procedimientes se
habían observado estrictamente y de acuerdo
con la ley local la sentencia asumía el carácter
de cosa juzgada, sin embargo ante la reclama—
ción de Alemania el gobierno de Costa Rica lle-
gó a un expediente que equivalía a un arreglo,
pero no por razones jurídicas sino meramente
políticas.

e) Sobre la responsabilidad que pueda in-
oumbir al Estado por los daños sufridos por los
extranjeros en caso de luchas civiles (motín 0

guerra civil) varias son las doctrinas que han
tratado de fundamentar esa responsabilidad y
que nosotros sintetizaremos a continuación.

1º—La más antigua de ellas. la de la res-
ponsabilidad comunal de la Edad Media,evolu-
cionada más tarde y acogida por Pufendorf y
Philimore. con el nombre de teoría del cuasi de-
lito. se basa en la presunción juris tantum de
que el Estado se halla en aptitud de impedir que
sus súbditos ejecuten actos lesivos contra la per-
sona o bienes de los extranjeros, razón que lo
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hace primafaci8 responsable de ellos.
2º—Sigue la teoria de expropiación, basada

en la indemnización que debe el Estado como
compensación de los beneficios y ventajas obte-
nidos en su caso de las personas, y bienes de
los extranjeros para combatir a los rebeldes, cn-
10 primer adepto es el profesor Brusa

3ºrFinalmente, la teoría del riesgo estadual
propuesta por el profesor Fauchille. que aduce
que los extranjeros que van a establecerse en
un país constituyen una fuente de beneficios pa-
ra el estado donde residen y si su industria y
permanencia son provechosas para aquél, es l().

gico y justo, que en cambio, el Estado debe re-
parar los daños que esas personas sufran por
causa de otros nacionales o extranjeros.

Antes de dar solución al problema, analice-
mos los caracteres de las luchas ciViles. Un mo-
tín o una guerra civil son calamidades indesea-
bles, desde luego qne todos los miembros de
una comunidad aspiran a una convivencia pací-
fica y la estabilidad es inclinacion natural del
hombre; también, aunque no siempre imprevisi-
bles, resultan absolutamente inevitables toda
vez que irrumpen con tal violencia que todo
lo desbordan y no hay reacción capaz de con-
tenerlas instantáneamente. La violencia, la im»
previsibilidad enla mayoría de los casos, y la ino
vitabilidad absoluta. que caracterizan este estado
de cosas, determinan en múltiples ocasiones un
estado de necesidad de parte del estado para
sofocarlas y vencerlas. En qué orden de dere-
cho puede hacerse responsable a un sujeto de
un hecho que no ha estado dentro de sus fa-
cultades evitar? Qué legislación contemporanea
desconoce la irresponsabilidad del individuo que
ejecuta un acto ilícito en estado de necesidad?
Indudablemente ninguna.

En virtud de lo expuesto, y para que la
doctrina sea consecuente con los hechos que
pretende regir, hemos de adaptarla a los ca—
rectores de esos mismos hechos. Por lo tantola
teoría de la responsabilidad comunal resulta
perfectamente anacrónica; la del cuasi delito, 1-

nadaptable a la realidad; la dela expropiación,
buena para el derecho civil; y la del riesgo es-
tadual, netamente parcial.

El primero en reaccionar contra los abusos
a que daban lugar las reclamaciones diplomáti-
cas de estados fuertes contra estados débiles
convulsiouados por las luchas civiles a causa de
su estado de formación. fué el internacionalista
Calvo, que lanzó la doctrina que lleva su nom-
bre y que muchos han desarrollado posterior-
mente.

Para la base opuesta a las consideraciones
de Fauchille y dice que el extranjero que viene
a nuestras tierras, comparte nuestras ventajas y
deficiencias, aqui forma su capital y su hogar y
resultaría injusto ponerlo en un plano de supe-
rioridad respecto al hijo del país. con un recur-
se más que aquél, para obtener la reparación
de los daños que una lucha civil le canse.

El tiempo habrá de consolidar este princi-

pio que aun se niegan a aceptar los estados
fuertes. que están en pie de poder exigir recla-
maciones basadas en su situación preponderan-
te Cnando esto ocurra habremos alcanzado un
progreso efectivo en la materia.

Para concluir analizaremos la responsabili'
dad del Estado por obligaciones contracruales Al
actuar aquél como sujeto de derecho privado,
en buen nombre y honor quedan garantes delos
compromisos que contraiga y su crédito externo
dependerá de la manera como cumpla con sus 0-

bligaciones

El caso más corriente es el de las deudas
públicas_ donde estados necesitados de capitales
se constituyen deudores de ricos banqueros… per
tenecisntes casi siempre a estados poderosos y
a la raza semítica El aliciente de poder colocar
su dinero a intereses usurarios y en ópimas ccn<
diciones impulsa a los prestamistas a dirigir sus
miradas condiciosae a nuestros Daísvs aún en vía
de formación siempre necesitados de capitales
para su desenvolvimiento Indudablemente el tipo
de interés tan alto compensa de manera amplia
a aquellos de los riesgos de la iiiestabilidad de
los gobiernos y de las condiciones de interiori-
dad de los deudores. razón que tomó en cuenta
Lord Palmerstone, Primer Ministro lng'és ai de—
clarar que el gobiernº de Inglaterra velaría siem-
pre por la dignidad inglesa; pero no asumiría
el carácter de gendarme para cobrar créditos a
sus subdttos en países extranjeros pues éstos sa-
bían donde colocaban sus capitales

Esta sería la pauta a segmr por parte de
los estados respetuosos de los derechos de los
demás; pero en 1902 Alemania, Italia e Inglate—
rra, esta última contrariando abiertamente las
declaraciones de Lord Palmerstone. se pusieron

de acuerdo para ver si por medio de ios cañones
de sus barcos de guerra lograban obtener de
Venezuela el pago de deudas púniicas Se pre-
sentaron en Puerto Cabello y conieuzaron la va—
liente demostración: el Presi tente Castro. en de

tensa de la soberaía de Venezuela, contestó el
fuego y los barcos se retiraron. In liguado ron lo

ocurrido el doctor Drago. Ministro de Relacio—
nes Exteriores de la Argentina. formuló ia doc

trina que lleva a su nombre q' con»…igiia la con
denetorta del cobro coersitivo de tod deuda pú
blica con menoscabo de soberanias Discutid. la

doctrina en la Conferencia Panamericana de Rio
de Janeiro. hubo de ser llevada ¡ :isamb——-a

de la Haya por no estar los países acredures
presentes en aquella asamblea Ar—luas dim-u
siones despertó el punto de no qn-rer ceder nas
die hasta que a propuesta del D—<Icsa¿in ameri

cano General Porter. se llegó al av…nmientn en
el sentido de condenar en priil*lpm todo cobro
coersitivo de deudas públicas. pero haciendo la
salvedad para el caso de que SOH]r—ll ia la ru»=—-»
tión a arbitramento. alguna de las partes se nega-
ra a aceptar el arbitraje o estorbaru el cumpli

miento del laudo Así quedó la dutrina Drago,
y este es el principio que rige la ¡“alerta.

San José. Agosto 1986
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El. OCASO DE LA SEGIII.AR UNIVERSIDAD DE IIEIDEI.BERG

URANTE 550 años la antigua Universidad a-
lemana de Heidelberg mantuvo celosamente
su fama. Era célebre por su profesorado,

sus laboratorios, gabinetes de estudio y por su
asombrosa Biblioteca que contaba más de 600
mil volúmenes. A Heidelberg afluian los estu-
diantes de todo el mundo.

¡Cinco siglos y medio!
La Universidad de Heidelberg fué fundada

el 24 de julio de 1386. por una bula del Papa
Urbano VI, En sus comienzos. administrában
los clérigos católicos, En sus aulas organizá-
banse disputas escolásticas. en las que los opo-
nentes ocupábanse de ensartar un argumento
tras otro al tratar el problema trascendental.
(sobre cuantos demonios podrian ubicarse enla
punta de una aguja». Pero la Historia siguió
su marcha, y al final del siglo XV, Heidelberg
se convirtió en el baluarte del Humanismo na»
ciente. De esta manera llegó a ser hogar de
las ciencias laicos y centro de las artes.

La guerra de 30 años la afectó con su a-
liento pestilente y mortífero. Uno de los con-
quistadores de la ciudad. el duque bávaro Maxi-
miliano, sometió a la Universidad al pillaje; 8
mi] manuscritos rarisimos y obras impresas fue-
ron enviadas a Roma como presente al Papa.
La guerra paralizó por mucho tiempo la activi-
dad universitaria; su existencia se arrastró pe.
nosamente hasta los comienzos del siglo XIX
cuando la joven burguesía dióle nueva vida.

En el siglo XIX se produjo el brillante a-
delanto de la Universidad. Sabios tan emineu
tes como Helmholz, el químico Bunsen, el físico
Kirchhof y otros ocuparon sus cátedras. Ellos
fueron los que dieron a Heidelberg su fama en
los tiempos modernos.

La ciudad de H 'delberg es inseparable de
la Universidad: edifi ios góticos. cubiertos de
hiedra; angostas callejas, numerosas tabernas
estudiantiles, tiles añosos, ruinas revestidas de
musgo y verdor—todo aquí ha conservando su
aroma peculiar de famosa vejez. En las losas
han quedado las huellas de numerosas genera—
ciones de estudiosos.

El aspecto de la ciudad cambió radicalmen-
te el año 1933. cuando los hitleristas usurpa-
ron el poder Desde entonces data el ocaso de
Heidelberg: la fama ganada por la antigua Uni—
versidad fué echada al viento.

Sobre los antiguos muros temblaron los re-
flejos de las llamasr las hogueras consumieron las
creaciones inmortales de Marx y Engels. los
versos de Heine. las obras de Gorki y de Ro-
main Rolland El <Pogrom> de los hitleristas es
sólo comparable al del duque Maximiliano. quien
la despoió durante la guerra de 30 años.

Después corrieron la suerte de los libros
los seres humanos. De los claustros universita—
rios fueron expulsados 44 profesores. Una par-
te de los docentesfué desterrada por no nom-

Por 3. l:acoo.

partir las :convicciones hitlaristas»: otra parte
por no pertenecer a la traza dominante en A-
lemania,. Personas que consagraron sus mejo-
res años ala Universidad y la ciencia. fueron
condenadas a la indigencia y desterradas. Las
cátedras fueron pisoteadas por los ignorantes,
vestidos de poder ilimitado. Los <auditorioe» tan
famosos otrora fueron profanados por elocu-
brecionss idiotas sobre (las dimensiones de los
cráneos y las narices humanas>.

Más radical aún fué la (limpieza: en las
filas de los estudiantes. Numerosas fueron las
expulsiones. El descenso de la cantidad de los
alumnos fué muy brusco, (fenómeno común a
todas las universidades y establecimientos de
enseñanza alemanes).

El periódico hitlerista (La Educación). en
su número 4 del año en curso. ha publicado los
siguientes datos oficiales: desde 1933 al 1935 el
número de estudiantes en las universidades de
Alemania ha disminuido de 115722 a 89.093, y
el de las estudiantes mujeres de 18,035 a 12132,
de ahi que durante los dos últimos años, la
cantidad de los estudiantes ha disminuido en
26629. o sea en un 23 por ciento y el de las
mujeres en 5903, o sea en un 33 por ciento

Estas cifras no desconciertan en lo mínimo
a la mencionada revista, por más que atesti-
giien la degradación cultural del país. pues a-
firma despreocupadameute: <Esta disminución
es compatible con la línea de la politica segui-
da por los establecimientos de la enseñanza su-
perior. que aspira a descongestionar a las pro-
fesiones libres» Sin embargo, estos datos ofi-
ciales son puestos en tela de juicio por la preu<
sa internactonal: la bien versada en asuntos ger-
manos (Neue Zúricher Zeitung) afirma que la
cantidad de estudiantes en Alemania durante la
dictadura ha sufrido una disminución de un
50 por ciento …….1

Entre los excluidos figuran en primera fi-
la unos cuantos estudiantes proletarios. que ha-
bian llegado a inscribirse en la Universidad.

Los hitleristas, en su deseo de destruir la
vida universitaria, han liquidado aún las corpo-
raciones estudiantiles burgueses, suplantáudo—
las con (Legiºnes de Asalto». que obligan a la
juventud a un eterno participar en desfiles.

La ciencia y el hitlerismo son iucompati
bles

Los fascistas alemanes parecen envidiar los
laureles cosechados por el farsante Pereivat.
héroe del famoso escritorruso Salttkov-Schedrin,
quien hizo su entrada triunfal a la Ciudad Ton-
tina en un corcel blanco, quemando su univer-

sidad y demás instituciones culturales.
Un funcionario destacado del Ministerio de

Instrucción Pública, Wacker. declaró en oportu-
nidad de la inauguración de los festejos locales
en Heidelberg: ces una gran exageración con-
siderar a la ciencia accesible por igual a toda
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sin distingos entre naciones y
clases; los problemas de la ciencia no son i—
dénticos para todos los hombres, puesto que
un negro o judío considerarán el mundo desde
otro punto de vista que un investigador alemán».

Los dias 27 al 30 de junio de este año,
la Universidad de Heidelberg ha celebrado su
550 aniversario Sus autoridades enviaron invi-
taciones a todo el mundo

En otras circunstancias, la celebración de
tan magna fecha, hubiérase convertido en un
gran acontecimiento cultural; citándose ahí las
lumbreras de la ciencia universal. Pero algo
distinto ha ocurrido ahora; la docto universidad
inglesa de Oxford ha rechazado la invitación; a
Oxford le siguió la importisima universidad de
Cambridge. y aún la de Birmigham, baluarte
del conservatismo. rehusóse a enviar una de
legación aduciendo que (los principios políticos
de la Alemania nazi hacen imposible su partici-
pación). Posteriormente. el rector de esta últi-
ma universidad, Charles Robertson, ampliando
su negativa se expresó en el (Times»: (Lo que
aconteció con las universidades germanas, es
una negación rotunda de las bases inconmovi-
bles de la vida universitaria. Los que contem-
plan con indiferencia el crimen hoy cometido,
permitirían cometer otro más grande aún el
dia de mañana».

Ni una sola de las universidades Británi-
cas ha aceptado la invitación de la Heidelberg
bitlerizada. El diario “Berliner Tegeblatt» con-
solábase así en un comentario editorlal: (No
obstante el lamentable malentendido que hubo
en las conversaciones con las universidades, mu-

la humanidad,
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chos personajes ingleses han aceptado nuestra invi-tación). Bien se sabe lo que significa la selec<
ción a mano ,ligera de (esos personajes», Ila'-
mados a sustituir a los representantes del mun-do cientlfico inglés en los festejos hitleristas:
éstos son los fguapos» de Mr Mosley con sus
camisas pardas, dispuestos a cometer con las
universidades de Oxfordy Cambridge, el mismo
crimen sufrido por la Heidelberg

En otros países, la invitación fascista reci-
bió la misma acogida: en los Estados Unidos
fué publicada una carta del rector de la Uni-
versidad de N. York en la que declara que su
Universidad se abstendrá del envio de delega-
gados a Heidelberg; en la universidad de Co—
lumbia, 20 profesores y 500 estudiantes han fir-
mado un manifiesto, exigiendo el *boycot» a
los festejos; asimismo, consideran indigna la
aceptación de tal invitación las autoridades de
la universidad Noruega de Oslo y otros institu-
tos de enseñanza superior de los Países Es-
candinavos.

Otro tanto han hecho las universidades de
Francia, presténdose al tmalentendido»— ha-
blando en lenguaje de la prensa alemana,—
que en lenguaje menos diplomático es una simv
ple bofetada recibida por la Heidelberg hitle-
rista de todo el mundo cultural.

Durante 547 la secular Universidad seguia
acumulando fama y celebridad. pero en los 01-
timos tres años de triste experiencia, lo ha per-
dido todo. ganándose en cambio el escarnio
general

Tomado de la revista argentina (PAN»
agosto de 1936
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Llamamiento & iia
Juventnd dei Mundos

Nosotros, representantes de la juventud de 35 países,
reunidos en Ginebra, donde hemos celebrarlo desde el 31
de agosto hasta el 6 de septiembre de 1936 el Congreso
Mun3ial de la Juventud, nos dirigimos a la juventud del
mun o.

Venidos de diferentes paises de las cinco partes del
mundo hemos demostrado aquí el gran amor que IosjóA
venes sienten por sus respectivas patrias, por los pueblos
a que pertenecen y donde han crecido y quieren vivir en
paz por medio de su trabajo; pero estamos convencidos,
después de haber analizado los peligros que representa
la hora actual, del profundo afecto que todas las juven<
tudes sienten hacia el gran ideal de la fraternidad huma-
na, la única que podria asegurar la paz y el bienestar del
mundo.

Nuestros horizontes filosóficos, políticos, religiosos, son
diversos; díferímos en opiniones; pero a todos nosotros
nos anima un sólo deseo: evitar la guerra a nuestra ge-
neración. Nos anima un profundo amor hacia la huma-
nidad. Nos hemos reunido para trabajar juntos, conven—
cidos de que éste es el único medio de hacer que se oiga
nuestra voz, y de tomar parte en las decisiones de las
que depende nuestro porvenir, y aún nuestra existencia
misma.

Estimulados por estas dos ideas que han revalecido
durante nuestros debates. os las trasmitimos a ora a vos—
otros, juventudes de todos los países, reiterando el ardien-
te llamamiento de nuestro Congreso, lanzado desde su tri-
buna por los representantes de todos los países y de to-
das las creencias:

Juventud del mundo, únete para la defensa de la paz.
Juventud del mundo, únete para oder vivir y des

arrollarte dentro de la paz, que es el ien más sagrado
de la humanidad y de nuestra generación.

Jóvenes de todo el mundo y de todas las tendencias,
uníos al gran movimiento del cual acabamos de poner
las bases.

Organized una cruzada de jóvenes en favor de la
paz, en favor de la cultura, en pro de la humanidad.

(LA VOIX DES ETUDIANTS).
París, Nov. 1936.
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LA MEDICINA A CARGO 'DEL ESTADO

E STE Departamento tiene el firme propósito de
abogar por lo que generalmente se denomina

(Medicina estatual» y que nosotros preferimos
llamar (Sistema de Salud Pública». Para excluir
la posibilidad de error, en cuanto al significado
de la denominación. procedemos a definir el
término (Medicina estatualt, Entendemos por
ella un sistema en el cual el servicio médico
debe estar a disposición de todos los miembros
de la comunidad, a cargo y costo del Estado,
Bajo tal sistema. todo individuo sea joven o
viejo. pobre o rico, sea que sufra una enferme—
dad repentina o una dolencia crónica, sea o no
ourable, tendrá derecho a servicto médico a cos-
ta del Estado; ninguna persona que reciba tal
servicio debe pagar ni pueden serle exigidos
honorarios por los médicos. enfermeros o deu-
tistas queles presten sus servicios profesiona
les; estos servicios profesionales deben incluir
todos los de orden químico, bacteriológicos y
tecnológicos exigidos por el diagnóstico y tra-
tamiento de la enfermedad; todos los enfermos
que lo necesiten deben ser provistos de ca-
ma, comida y demás servicios hospitalarios
proporcionados por el Estado; los médicos,
dentstas. o enfermeros, etc. que prestan tales
servicios deben ser empleados del Estado y
pagados por éste; y el dinero necesario para
llevar a cabo el (sistema de Salud Pública) de-
be ser colectado por impuestos, volviendo asi ese
dinero al acervo de la comunidad.

Razones en Favor de la Medic/na del Estado.

En los últimos años se ha hecho evidente
que gran número de personas en la comunidad
norteamericana son demasiado pobres para cos
tear los servicios privados de médicos o enfer-
meros y que sólo un escaso porcentaje pueden
sufragar los más indispensables servicios denta.
les; y que sólo una infina proporción de la po—
blación puede gastar en lo que se ha llamado
(medicina preventiva» (exámenes periódicos. va-
cunación e inmunizaciones); que la cantidad.
calidad y extensión de los servicios médicos es-
tán determinados enteramente por consideracio—
nes económicas y que en muchas regiones del
país, las gentes son tan pobres, que no hay hos-
pitales vecinales ni los suficientes médicos, den-
tistas, etc; disponibles para satisfacer las nece—
eidades.

No hace falta ofrecer detalles estadísticos a
este respecto; están al alcance en numerosos ín-
formes publicados por Comités investigadores.
filantrópicos y otras fundaciones. En un país
como éste, en el cual el 420/o de los obreros
ganan menos de 1.500 dólares al año los servi-
cios médicos están más allá de la capacidad
económica de casi la mitad de la población. A
causa de esta deplorable situación mueren a-

Par ¿! Dr. Samuel H. Tannanbaum.

nualmen!s miles de ciudadanos que pudieron
salvarse con una apropiada asistencia médica y
muchos otros miles no están en condiciones de
obtener la asistencia que los podría capacitat“
para retornar al trabajo A causa de la inevi-
table prolongación de las enfermedades, el pue-
blo americano está perdiendo anualmente millo-
nes y millones de dólares en sueldos dejados
de percibir.

Como resultado de una amarga experien-
cia, millones de personas han aprendido que
consultar a un médico significa, casi invariable»
mente, el comienzo de una serie de Mamadas»
y de previos y no sospechados procedimientos
especiales: exámenes de sangre y de orina, ra-
yos X, etc., todos los cuales ocasionan el gasto
de enormes sumas de dinero. Con esta expe-
riencia, el enfermo termina por consultar al ve-
cino o al libro de (medicina del hogar» o por
solicitar, a lo sumo, los servicios del farmacéu-
tico.

El informe del sWilbur Committee» sobre
el costo de la carrera médica demuestra que
las entradas de los médicos en los Estados U—
nidos, son demasiado bajas, y que no guardan
relación con el costo del aprendizaje y con las
oportunidades que ofrecen otros campos del es-
fuerzo humano. Considerando que gran núme-
ro de médicos perciben una entrada de menos de
2500 dólares al año. y que sólo muy pocos un
promedio de 5000, es evidente que existe algo
radicalmente equivocado en nuestro sistema de
distribución y pago en la asistencia médica. Si
no supiéramos que esto es un hecho, nos incli-
nariamos a expresarnos excépticos acerca de la
afirmación de que en nuestra democracia, cen-
tenares de competentes. celosos y altamente califi-
cados médicos no se ganan la vida, mientras
que cientos de miles, más aún. millones de per-
sonas, carecen de asistencia médica. Los mismos
médicos la pasan sin asistencia de dentistas y
éstos sin servicios médicos. Puede agregarse a
esto que muchas de estas personas: legos, médi-
cos, dentistas, enfermeros etc., la pasan también
sin alimentación. vestidos y viviendas apropia—
das y que muy pocos se permiten el lujo de las
llamadas <recreaciones». Es innecesario decir
que bajo tales circunstancias los servicios pro-
fesionales de orden médico. a causa de su alto
costo. con los más indicados para ser prescindi-
dos.

Muy pocos son los médicos que durante el
período de mayor actividad de sus vidas ganan
lo suficiente como para hacer reservas con las
cuales pueden vivir cuando estén imposibilitados
para trabajar A causa de esto, deben seguir
buscando clientes..asistiendo al consultorio, aún
cuando ya no son capaces de competir con sus
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La experiencia acumuladacolegas más jóvenes.
por la edad no tiene valor en un sistema social
en el cual el bullicio, el ruido, al cb|ufb son
tomados, erróneamente, por eficiencia.

Los médicos jóvenes están faltos de califi-
cación, por causa de su juventud Sus amigos
carecen de confianza en el hombre joven; cuan-
do tienen necesidad de servicios médicos prefie—
ren ponerse en manos del profesional de más
edad. Durante estos primeros años de su prác-
tica inactiva. la obligación ineludible de satisfa-
cer sus gastos (renta, instrumental, viajes. vesti-
dos, alimentos. etc.,) lo determinan frecuentemen-
te. a comprometerse en prácticas ilegales—una
fuente infalible de ingresos.

Un hecho importante en todo este asunto
de los servicios médicos inadecuados al público
y del mísero vivir de la profesión médica es
el curanderismo, y la automedicaeión: A esto
último acuden principalmente los que conside—
ran la enfermedad tan sólo desde el punto de
vista del (síntºma) y que piensan que para cu-
raree necesitan tan sólo tragar algún meíunje oengullir una pildora indicada en los anuncios
para (aliviar) o (ayudar: eee sintoma particu-
lar. (El empleo de la palabra (curar» está pro-
hibido por la ley en los avisos, pero el cliente
que lo sabe. interpreta que el fabricante con el
vocaplo talivia» quiere decir <curai).

El éxito del curanderismo, depende de mu-
chos factores. Gran parte del público, en re-
zón de desgraciadas experiencias con médicos in-
competentes, ha llegado ha hacerse excéptico
respecto al valor de la medicina; muchos, en su
ignorancia, esperan demasiado de parte del mé—
dico; muchos otros llegan a sospechar de la sin-
ceridad y honestidad de los médicos. Otro 7
muy serio factor en la decisión del lego a acu-
dir al curandero. es una especie de simplicidad
mental, que espera curar con algo que está más
próximo a su comprensión que con aquello que
le nombra la jerga, por lo general ininteligible.
del médico. Además. un gran número de posi-
bles clientes, se ponen en (tratamientº) bajo
las manos de un curandero que practica la me-
dicina vinculada a practicas religiosas, satisfa-
ciendo así los supersticiosos anhelos de los neu-
roticos.

La superabundadcia de lcllnicas» y (dis-
pensarias:, pagados ogratuitos, causan también
situaciones altamente criticables. En estas ins-
. tituciones se proporciona asistencia médica a los
enfermos pobres a un precio muy bajo en rela-
ción al que tendria que pagar a un médico par-
ticular… Las clinicas no pagan a los médicos
por los servicios que en ellas prestan. Las ea—
trechas condiciones que en las mismas prevale-
cen, el hacinamiento de pacientes, la atmósfera
de miseria, la rudeza de la asistencia. el dis—
pendio de tiempo y la actitud mental extraña
al carácter profesional que se hace visible en
todos, son notorios. La institución explota al
enfermo todo lo que puede. El médico presta
un servicio tan superficial como si no quisiera
perder sus (trabajos» mejor remunerados. Muy
pocos, si los hay, son los médicos que sienten
la obligación de prestar sus servicios a concien-
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cia en instituciones que les están quitando :
ellos y a sus colegas. clientes con los cuales po-
drian ganar, al menos, parte de sus vidas,
Aún cuando todas estas causas de la existencia
del actual sistemamédico pudieran ser eliminadas,
esto no aleja la necesidad de un Sistema de
Salud Pública Para el hombre de preparación
científica es evidente que los servicios médicos,
son de una naturaleza tan especulativa e incier-
ta que no pueden ser considerados como una
mercadería, capaz de ser comprada o vendida
en el mercado Ni el médico ni el enfermo pue-
den estudiar el tvalor» del servicio médico más
allá de su educación. El servicio profesional no
es articulo; no puede serle fijado (precio»; su
tcoeto» no puede ser determinado, y no hay
forma de establecer un (beneficiº! razonable.
La práctica de prestar el servucio profesional
por un honorario convencional, está en abierta
oposición a las condiciones modernas de la vi-
de y con los servicios que la ciencia médica
actual puede rendir, En el siglo XVIII y en la
mayor parte del XIX, un médico tenía muy po-
co valor que ofrecer al enfermo; podia pasarla
muy bien bajo el sistema de la tarifa. Lo que
recibiese era probablemente más de lo que él
valía, Después de todo era por lo común poco
menos que un mago mediano. Pero ahora las
cosas son muy diferentes.

El Alto Costo de la Asistencia Médica

En los comentarios precedentes se han he-
cho algunas referencias a una cuestión que los
médicos no gustan ver ni oir discutir pública-
mente. a saber: el alto costo de la asistencia
médica. Durante muchos años el público se ha
quejado de que los servicios médicos son dema-
siado caros; que los honorarios son mucho más
elevados que los que fijaban no hace mucho,
por lo que no es raro que una enfermedad sea
causa de un desastre en las finanzas del hogar.
Un parto, o una pequeña operación, y a menu-
do una leve enfermedad común, representa la
inversión de cientos de dólares.

Las razones del alto costo de la asistencia
médica son. principalmente. cinco:1) Muchos enfermos son enteramente in—
escrupulosos en explotar a quienes les prestan
servicios profesionales. Muchos. totalmente in-
capacitados para pagar los honorarios. los uti-
lizan sin reserva. sabiendo que los médicos ra-
ra vez acuden a la justicia para que les paguen
porque las cuentas suelen ser tan pequeñas que
no vale la pena gastar tiempo y dinero en la co-
branza, máxime cuando el cliente debe ser so—
metido a juicio.

2) Millones de gentes, en todo el país re-
ciben asistencia médica en dispensarics y hos-
pitales de manos de médicos que no perciben
un sólo centavo en compensación de sus servi-
cios. De esos millones. muchos están probable-
mente en condiciones de pagar un honorario
razonable; pero, desgraciadamente. la actitud
mental fomentada por nuestro sistema financie-
ro no pone su marca de desaprobación sobre
un sistema tal de explotación. Donde juega el
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dinero, muy pocos parecen tener conciencia. El
público jamás parece preguntarse de qué viven
los médicos y por qué algunos prestan sus ser
vicios sin recibir nada… Pocos son los que se
dan cuenta de que si los médicos necesitan gar
narse la vida para ellos y sus familias tienen
que explotar a los que caen en sus redes.

3) Una causa genuina del alto costo del
moderno servicio médico se encuentra en el e
norme avance de ia ciencia médica. Puede de
cirse que la práctica de la medicina ha llegado
a ser cientifica sólo durante los últimos cincuen
ta años. Como resultado de este progreso. el
diagnóstico ha llegado a ser mucho más difícil
de lo que antiguamente se soñó En gran nú-
mero de casos son necesarios los servmios de
laboratorio. aún antes de que pueda hacerse un
diagnóstico provisisioiial. Tales servicies—fisicos
¡quimicos —son muy costosos.

Además. la ciencia médica moderna es tan
compleja. que ningún médico tiene competencia
para diagnosticar todas las enfermedades que
pueden presentarse durante el ejercicio de su
profesión Sm ocurrir a una o más consultas Es
por esto que tenemos nuestros especialistas. No
puede esperarse del médico corriente. que diag-
nost¡que y asuma la responsabilidad del estado
de un nido. de un cerebro. de un seno, de un
corazón, de un pulmón… de un riñón. etc

Además, el tratamiento en nuestros días
cuando no es operatorio es en gran medida me-
cánico, El vulgo supone que la luz solar, la
diatei'mia, los rayos ultravioleta. etc., tienen po-
deres curativos milagrosos. El instrumental pa-
ra administrar esos tratamientos es costoso; el
tratamiento requiere tiempo y a menudo los ser-
vicios de idóneos.

4) Fuera de esas y de otras sin duda ge—
nuinas causas del alto costo de la asistencia mé»
dica. es un factor muy importante de ese eleva-
do costo… la explotación del enfermo por su mé-
dico Entendemos por (explotación) la costum-
bre de cargar en la cuenta más de lo que los
servicios prestados valen Esto proviene, por

- supuesto, de la imposibilidad de establecer un
honorario fijo. Mientras que hasta hace pocos
años un parto común para un obrero o para
un artesano representaba de 15 a 35 dólares
por asistencia médica. hoy ese honorario es de
100 dólares para arriba.

A comienzºs del siglo. el médico de la fa-
milia operaba un oído por el precio de una
(llamada» ordinaria; y hoy llama a un especia-
lista que cobra 25 dólares. Antiguamente, el
doctor aconsejaba a su enfermo limpiarse los
intestinos para librarse de un dolor de cabeza;
hov. lo remite a lavajes intestinales. Y así su-
cesivamente.

5) Pero, sin disputa, el elemento más im-
portante en el alza del costo de la asistencia
facultativa. es la práctica del tbnndolerismo mé-
dico». Entendemos por esto, a robar el dinero,

¡
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aprovechándose de la ignorancia del enfermo y
de su confianza en la presupuesta integridad
del médico Un enfermo está siempre temeroso
de lo que tiene o de lo que de ahí puede se-
guir Las madres están siempre dispuestas a
exagerar la gravedad de las dolencias de sus
hijos especialmente si (están afiebrados». El
doctor el doctor término medio. por fortuna no-
todos los doctores conocen bastante de psicolo-
gia como para aprovecharse de este miedo e
ignorancia, exagero la seriedad de la enferme-
dad y así obtiene para él el previlegio de un
número adicional de visitas Si nota la más li-
gera pérdida en la confianza del enfermo o de
Su familia, propone la consulta con especialistas.
La mayoría de los que son llamados… a la con-
sulta parten sus honorarios con el médico de
cabecera Dichos médicos de consulta prescri-
ben frecuentemente operaciones innecesarias,
aun sabiendo que la Vida del enfermo puede
arriesgarse. (Por supuesto, cada una de estos
médicos tiene confianza en la técnica de su res-
peciivo cirujano; y por supuesto. además. cuan—
de menos grave es el estado del enferma. ma
yor es la probabilidad de su restablecimiento).
Los cirujanos saben por experiencia que aque-
llos de sus colegas que diwden sus honorarios
con el médico de cabecera tienen la mayor pro-
babilidad de ser (ccupados> que quienes no lo
hacen Es más fácil operar que conseguir la
oportunidad de operar.

Este fbandolefismo»
la operación no son los
zan la competencia en la práctica de la profe»
sión médica. Hay muchas otras, pero las reser-
vamos para tratarlas en otra ocasión, Para li-
brarse de ese bandidaje y asegurar servicios
médicos apropiados y honestos para las enfer-
medades asi como para asegurar también una
vida decente para la profesión médica, debe po-
nerse completamente de lado el actual sistema
del ejerc¡cio de la medicina privada, individua-
lista y en competencia reemplazándolc con un
Sistema de Salud Pública tal cual lo hemos des-
crito al comienzo de este articulo

en la consulta y en
únicos que avergiien—

Tomado de la Revista (PAN), agosto 1936.

Dr. Julio César Duque
Cirujano Dentista

Larga práctica profesional, trabajos
garantizados

HONORARIOS OOMODOS

San Salvador
Ba. Calle Poniente no 2

”
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El.GOIG'_'.IIRSD DE 'IEÍLITO'SY SIPIIIGÍOI
' ' 'Por el Br Eugenio Diaz Gn/ínna '

(W" A pluralidad de hechos delictuosos de la_[',/i? misma o diversa índole, ejecutados por

gw , una misma persona, es lo que se llama
t?j (;ciif:iir.w rlc (lolitas.
El concurso es real cuando los hechos han

sido encaminados aobtener distintos tines delic-
tuosos, produciéndose, por coneiguiente, diversas
1nfracciones criminales. sin que ninguno de los
delitos producidos esté penado aún y sin que
haya p; scrito la acción para perseguirlos. Es
la situación en que está colocado un individuo
varias veces delincuente que será castigado por
sus varios delitos o faltas, los que son indepen<
.dientes entre si. Si precede una condena ya no
hay concurso real, sino reincidencia.

El concurso es ideal cuando los delitos o
faltas han surgido de una sola acción o cuando
se comete un delito como medio indispensable
para la ejecución de otro. Hay pluralidad de
delitos unificados en la conciencia del delincuen-
te, por el vinculo que los une. Para su existen-
cia es necesaria la unidad, tanto en la acción co-
mo en el fin propuesto por el culpable.

Para explicar el contenido del concurso ide-
al los alemanes han formulado la teoría de la
unidad, que lo considera como una concurren-
cia de leyes Dice que una sola acción no pue-
de integrar más que un solo delito y que en el
concurso ideal sólo hay un delito. Existe otra
doctrina opuesta a la anterior. la cual lo consi
dera como una concurrencia de delitos, mani-
festando que la infracción de varias leyes pena-
les significa la existencia de varios delitos

Esta última opinión es la sustentada por
nuestro legislador, y está concretada en nuestro
derecho penal escrito. Con esta doctrina parece
situarse mejor en el concurso ideal, pues la teo»
ria de la unidad es más acertada para explicar
el contenido del llamado delito complejo. Este
es una infracción que se comete en diversos bie-
nes protegidos por el derecho, mediante una ac-
ción o acciones constitutivas cada una de delito.
pero que la ley engloba dentro de una sola fi-
gura penal tipica, como el homicidio con motivo
de robo, el robo con violencia o intimidación en
las personas, etc Pero debe tenerse presente
que en el delito complejo no hay concurso ideal
de delitos.
., Los sistemas de punición ideados para re<
solver el concurso de delitos. penándolo, son tres:
a) Sistema de acumulacóin material. Mediante

éste el delincuente entre todas y cada una
de las penas correspondientes a las diver—
infracciones.

AFECTÍTOFAMENTE AY. l'
SALVADOR (;Í'ERRA !

M“HIÍ,LEP_

CÍ'LES

correspondiente al delito más grave ab-
sorve las penas que corresponden a los
delitos menos graves

0) Sistema de (ll,'7tnl7lll 'án juridica Según este
sistema de punimón el delincuente debe
sufrir una pena superior a la correspon-
diente al delito más grave en atención a
los demás delitos que ejecutó.

Algunos tratadistas combaten el primero de
los sistemas expuestos al que tildan de excesi-
vamente severo. Pero esa severidad queda ami
norada cuando se fija un máximo de duración
de la pena impuesta por todos los delitos

El sistema de absºrción ha sido también
criticado. desde el punto de vista de la impuni-
dad en que algunos creen que quedan los deli-
tos menores, lo que convierte a ¡al sistema en
estimulante para la criminalidad. Sin embargo
no hay que olvidar que la pena de muerte es
capaz de absorver a las demás penas en que ha-
ya incurrido un condenado a ella. Este sistema
es adecuado aplicarlo cuando de un hecho delic-
tuoso—como la agresión o el disparo de arma
de fuego—resulta un delito más grave, o porlas
circunstancias concurrentes se está en presencia
de un delito frustrado o de una tentativa de de—
lito con pena señalada mayor. Es la doctrina
del Arto. 375. inciso segundo de nuestro Código
Penal

La acumulación juridica ha originado me-
nos diferencias. De todas maneras. los tres sis-
temas son de gran importancia para el Derecho
Penal; y todos son utilizados en la elaboración
de los cuerpos de leyes penales

Para la punición del concurso real de deli-
tos nuestro código se acoge a la acumulación
material!consigna:

(Art. 60—Al culpable de dos o más deli
tos () faltas que no haya sido castigado
por ninguno de ellos. sele impondrán. st
no hubiere prescrito la acción para per-
seguirlos. todas las penas correspondien-
tes a las infracciones que haya cometido
para que las cumpla sucesivamente».
(Art. 61_— No obstante lo dispuesto en el
artículo anterior. cuando se trata de va
rias penas de presidio, la duración de to—
das ellas no podrá exceder del triple _de
la mayor y en ningún caso de veinticin-
co años). _

Está plenamente desarrollada la doctrina
del sistema, al reducir la duración penal en el
segundo artículo transcrito; pero es de observar
que se refiere sólo a las penas de presidio, en
presencia de varias de ellas. el beneficio de mul-
tiplicsr por tres la mayor de dichas penas¡ fi—
jar allí el término de la pena._ En cuanto a la
máxima durabilidad de veinticinco años es pro—

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana "José Simeón Cañas"



"' tx

_,._. AGEUS

conto general que se aplica a toda clase de por
una privativas de libertad. de priuión mayor. in—
clusive, abajo.

Tratándose de penas de multa creemos que
debe prevalecer la disposición del Art. 20 Pn.
que establece que no podrá exceder de quinien—
tos colones. y en el caso de ser sustituida por
prisión mayor no exceder de veinte meses _

Las penas accesorias acompañan a las prin-
cipales. La de muerte está excluida de estos pre—
oeptos.

La acumulación material puede presentar—
se: ya entre delitos. ya entre faltas. ya entre de-
litos y faltas.

Para la punición del concurso ideal de de-
litos nuestro Código Penal establece las siguien—
tes reglas:

(Art. 64 —Caso de que un sólo hecho cous
tituya dos o más delitos o faltas o cuan'

do el uno de ellos sea medio necesario
para cometer el otro, únicamente se im—
pondrá la pena señalada para el delito
más grave. aumentada hasta su una ter
cera parten
(Art 65 (inciso primero) — El tribunal im
pondrá todas las penas que correspon—
dan a cada una de las dos o más intrac-
ciones, siempre que esto fuere más Eavo»
table al reo que la aplicación de la re
gla anterior -Ya hemos hecho referencia al art 376 que

reglamenta el caso de cuando de un hecho de»
lictuoso resulta un delito más grave o se perfila
un delito frustrado o intentado. más severamen<
te penado. caso en el cual la mayor pena aheor
ve a la menor Aqui hay concurso ideal pena—
do conforme el sistema de absorción

El el Art. 64 encontramos el concurso ido-
al de delitos penado de conformidad con el sis
tema de acimtulación jurídica Y como un bar
neficio expreso para el reo. en el Art. 65 el Le-
gislador pena el concurso ideal siguiendo la a-
cumulación material, cuando esto fuere más fa»
vorable al procesado.

La acumulación jurídica se puede manifes-
tar entre delitos o entre faltas; pero no entre
delitos y faltas porque entonces resultarían las
faltas severamente reprimidas. cualquiera que
fuere el aumento impuesto por el Juez. oscilante
en la tercera parte de la pena impuesta al delir
to más grave

Ha sido obieto de discusión si tratándose
de concurso de delitos la pena que ha de apli»
cares al delincuente debe entenderse escuetamen-
te como la fiiael código, o si deben ser tomadas
en cuenta las circunstancias modificativas del
delito para atenuar oagravar la responsabilidad
criminal. Ha prevalecido la última opinión. To-
do acto humano está rodeado de situaciones pe—
culiarísimas que le dan su ser El código no
puede prever las incidencias que rodean a cada
infracción que define, las cualesforman parte de
las infracciones mismas y radican unas en el he-
cho mismo, otras en el agente y otras. en fin,
en la forma de producción de los hechos Por
eso la ley reconoce la existencia de las circuns-
tancias modificativau de los delitos que han de

¡

ser apreciados en cada caso. Y si alguna vez
quiero dejar sin efecto tul reconocimiento lo ha-
ce expresamente. como en el Art. 143 que al pa—
uar a determinados delincuentes dice que moles
impondrá sin rebaja alguna la pena señalada
cor la ley., donostimaudo las atenuantes.

En apoyo de esta tesis Cuello Galán cita la
explicación que dió el T S. de España acerca
de los preceptos punitivoe del concurso ideal de
delitos: (debe interpretarse en el sentido de que
en cada caso. y teniendo en cuenta las circuns-
tancias modificalivas concurrentes, num-,a seim»
ponga al culpable pena de privación de libertad
que exceda a la suma de las dos que en las mis-
mas condiciones correspondan a los dos delitos»

La modalidades que acompañan a los de—
litos… pues, deben ser tomadas en cuenta para
atenuarlos o agravar—loe, y luego de determinada
la extensión de la pena someterla a las reglas
que el Código preceptúe para cada clase de con—
curso de delitoa.ntnnd¡do el Sistema de puuicióii.

Si en el concurso ron! de delitos concurren
dos o más de ellos sancionados con idénticas
penas y con de similar gravedad. siempre tiene
lugar lo armnulacirín nialcrt'al. criterio claro
conforme los Arts 60 y til ya copiados.

Si es en al conour.ttr ideal, que esta situa»
cízinso presenta dolio aplicarse alsistoma puniti-
vo de acumu/amrin juridica Esta solución está
contenida en los preceptos de nuestro Código
Penal y robustectda por la jurmpiºudencizi.

El problema se soluciona con el criterio de
la mayor o menor gravedad delos delitos. Esta
no es deternunada en atención a la cuantía y
calidad de su sanción como es opinión corriente,
sino por las circunstanoiua de cada uno de ellos,
que revelan mayor o menor responsabilidad en
su autor. segúnla escuela clásica. o mayor o me-
nor peligrosidad según la escuela positiva. Pue-
den coextstir delitos reprimidos con idéntica pe-
na y que ein embargo son de distinta gravedad

El Legislador diio: (únicamente se impon—
drá la pena señalada para el delito más grave
aumentada hasta en una tercera parte» La gra—
vedad del delito es condición subjetiva suya; su
puuición es su cºndición objetiva.

Pero queda el caso hipºtético de la simul-
tánea existencia de dos o más infracciones ori'
ginadas de un sólo acto de una persona, que
tengan idéntica gravedad y sean penados idén-
ticamente En esa situación no puede hablarse
de absorción; y acogerse a la acumulación ma-
terial es peuur con excesiva severidad al delin-
cuente Todoe los sistemas punitivos del concur—
so de delitos. por razones de política criminal.
se inclinan hacia el favor del reo. Y si la ley
ha callado, la jurisprudencni. racional y justa-
mente ha supl¡do su silencio.

No puede negarse la existencia del concurso
idcat de delitos en el caso que nos ocupa. En
efecto: la doctrina atiende a la unidad de la aov
ción y del fin. a la coexistencia de varias intrao—
cioues—provinientes de acciones u omisiones pe-
iiables—estrechamente unidas en la conciencia
del agente. iiidependientemetit8 de los requisitos
engidos por los sistemas de punicióu. Para pe-
nar este concurso ideal de delitos debemos apli-
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ser el sistema más favorable al procesado, con-
forme la concepción de la escuela que inspira
nuestra ley vigente. Ese sistema es la acumu-
lación jurídica. Al delincuente habrá que apli-
carle la pena correspondiente a cualquiera de los
delitos, aumentada legalmente

Igual criterio soluciona el caso cuando una
acción produce un delito y el medio de ejecu-
ción es a su vez delito. teniendo ambas infrac—
ciones igual pena, como el disparo de arma de
fuego contra una persona a quien le causa una
lesión de la que queda con cmatriz visible en la
cara. Nuestra ley pena igualmente el disparo
de arma y la legión que deja c¡catriz visible en
la cara Las rircunslancias de un delito concu-
rren en el otro; por consiguiente pueden ser de
gravedad análoga

Algunos creen quela situación planteada
no está contemplada por la ley; y que por con-
siguiente nada delito debe ser penado como si
existiese aislado. Mas, semejante opinión es ab
surda porque el concurso ideal de delitos exis»
te y dada la vinculación de esos hechos en la
conciencia del agente es injusto penarlos en for

ma tan monstruosa, que se aparta hasta de la
acumulación material.

Algunos explican que en tal caso, cuando
uno de los delitos es el medio necesario para la
comisión del otro deberá darse prelerencia al de.
lito surgido causalmente y penar éste aumentan-
do la pena; y si el hecho produjo dos delitos
idénticamente penados entre los que no hay re—
lar-ión de causalidad, la pena impuesta será la
de cualquiera de ellºs, con el aumento de ley.
No es necesario hacer esas distinciones: el resul-
tado es el mismo. En preferible decir que en
estos msm se zmpondrri una cualquzera ¡te las
penas covreºpondimles (¡ los delzlns de ¿qual
nmue:iad r:nncurrentex. aumentada haría en una
tercera parle

Para la escuela positiva el concurm real de
(lehtus significa una manifestación de mayor te-
mibilidad dºl delincuente… y en Vista de la nece-
sidad de ia defensa social aboga porque tal crm-
nursr> se considere como mrcunstancia agravante
En el coneurxo tdeal reconoce motivos que con-
sideran menos peligroso al enjuicvadu

PLEIIRESIA$ SEROFIBRIIOSIS El El. IIIÍO
Por el Br. Benjamín Inferiano

[.asegue decia: (La pleuresía no es una
enfermedad de la pleura». Este aforismo parece
una paradoja, pero es exacto cuando se habla
de pleuresias en el niño.

Si en el adulto puede verse que una pleu-
resía sea la manifestación primordial, la locali
zación única. en apariencia. de una infección
latente. el hecho es más raro en el niño. Entre
más joven ee. menos expuesto está a presentar
estas pleuresías llamadas primitivas. que en la
patología del adulto, han ocupado un amplio
lugar. pero que cada día se ve más reducido.

Las reacciones pleurales traducen siempre
la presencia de procesos mórbidos que han
principiado en otros órganos y de los cuales la
pleura es la terminación natural o accidental.
De allí que puedan pasar a veces desapercibidos
aún en las formas graves. Las dificultades pa-
ra investigar las vibraciones torácicas. la ego»
tonta,—. la pectoriloquia, en los niños, y más que
por niños, por enfermos, aumentan las dificul—
tados del diagnóstico.

Algunos autores han considerado la pleu-
resía como muy rara en el niño, y alguno decia
no haberla visto nunca antes de 6 años. En
realidad. puede verse en todas las edades, aun-
que en proporciones diversas. Raras en el re—
cién nacido, lo son menos en el lactante. y aun-

I;'sle ¡nteresunle lrui¡ajn ex una plá[íca dicta-
(la por …su autor en una de las díxertacwnes xe-
manales en el (Hospital Benjamin Bloom». de
esta ctuzlad. a propósito de alguno.—; r:asosique
xe presentaron en e! ”th de junio retrnpm': me.

que su diagnóstico sea difícul. puede hacerse.
Se observa más a menudo de 3 a 5 años: de 10
a 15 su frecuencia es igual a la del adulto.

La pleuresia es llamada primitiva cuando
la pleura es atacada en apariencia independien—
temenie de todo otro órgano; y secundaria cuando
es claramente consecutiva a otro proceso mórbida
La existencia de las primitivas ha sido negada
por muchos autores; pero puede suceder que la
infección original haya dejado pocos o ningún
trazo en otro órgano y en este caso se puede
hablar de pleuresias clínicamente primitivas, aun
que en realidad sean secundarias. Es lo que
sucede en el recién nacido cuando la infecc¡ón
ha llegado por la via umbilical :) en la pleura-
tuberculosis donde la les¡ón pulmonar. si ex15ts.
puede pasar desapercibida. Las pleuresias se»
cunddrias son las más frecuentes, y son conse-
cutivas a lesiones pulmonares: neumonía, bronA
coneumouia. tuberculosis. iubartos.gangreua pul—
monar. o a enfermedades generales: reuma-
tismo articular agudo. infecciones purulentas,
tifºidea, escorbuto. diileria, paperss; o lesiones
de vecindad: peritonitis, afecciones del hígado.
bazo. periuardio. columna vertebral.

Los gérmenes productores pueden ser ue-
tamente especificos: B. de Koch, de Eberth. de
Lóltler, estreptococo, estafilooooo etc.. () bauales
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llevados accidentalmente a la pleura:> infección
bronconéumica mixta en el curso de fiebres
eruptivas.

Según la naturaleza del derrame. las pleu-
resias se dividen en serosas, hemorrágicas y pu-
rulentas.

Después de las generalidades anteriores.
nos toca revisar nuestro tema: las pleuresias
serofihrinosas

Raras antes de 5 años, son mucho menos
frecuentes que las purulentas. Eso se explica
por la menor frecuencia hasta esta edad de las
infecciones debidas al E. de Koch. causa más
frecuente de las pleuresías serof¡brinosas, que las
debidas a otros gérmenes, tales como neumoco-
co, estafilococo, estreptococo, que más a menu»
de originan derrames purulentos.

En efecto. en el adulto la causa más fre-
cuente de derrames serofibrinoscs, es la tubercu-
losis, y aunque en el niño no sucede así a pri-
mera vista, es lo mismo Se dice a primera
vista. porque es raro encontrar un derrame se-
rofibrinoso que se forme mientras una tubercu-
losis evoluciona. En la estadistica de Israel,
de 73 casos, sólo tres son relacionados a la tu-
berculosis. es decir, sólo tres son secundarias.
pleuresías serohbrinosss de los tuberculcsos. Si
consideramos las pleuresias primitivas, 'a frigo-
re», la comparación con el adulto es exacta,
pues éstas deben ser consideradas como la
expresión de una tuberculosis, como llo demues-
tran pruebas clinicas, citológicas, bacteriológi-
cas y experimentales

Cousideradas de esta manera, el papel de
la tuberculosis en las pleuresias serof1hriuosas
del niño. se nota que es mucho más importante
y Netter llega a la conclusión de que en 21 ca
sos. 11 estaban netamente ligados al B. de Koch
La proporción aumenta todavía considerablemeu-
te cuando se ha hecho punción e inoculacio-
nes experimentales: sobre 8 casos 6 eran debi-
dos a tuberculosis

Bezancon dice, refiriéndose al adulto. que
en el 85 Oso de pleuresías serofibrinosas (a fri-
gore», no se encuentran las lesiones tuberculo-
sas que las preceden, y en el 15 0/0, en los que
es posible demostrar la presencia de manifesta-
ciones tuberculosas, éstas eran revestidas con
caracteres clínicos particulares: 4casos de Bron-
quitis persistente sin expectoración bacilifera.
en los que la trama coniuutivo»vascular pare-
cia ser el sitio fundamental. y quizá único,
de la lesión; otro caso; una hemoptisis sin bro-
te evolutivo, sintomática de lesiones fibrosas, y
otro, el de una lesión articular, que no era tu-
mor blanco, sino simple hidrartrosis,

Pero además de las pleuresías considera-
dae anteriormente. hay otras producidas por a-
gentes distintos del B de Koch, y son los que
constituyen la mayor parte de las P. netamente
secundarias Tales son las consecutivas a neu-
moniae… bronca-neumonías. que a su vez pueden
ser primitivas o sobrevenir en el curso de en
fermedades infecciosas: sarampión, escarlatina,
difteria, etc En el primer caso el neumccoco
es el único agente, pero en la bronconeumonía,
los agentes con numerosos y pueden intervenir

' ¡

neumocooos.'estreptococos estafilocecos; neumo-
bacilo de Triedlander. siendo la bronconeumc-
nía la-intermediaria entre estos agentes y la
lesión pleural. .

El reumatismo articular agudo puede de
lugar a la formación de estas pleuresias secun-
darias (9 casos de 73 en en la estadistica de Is»
reel) así como origina fluxiones articulares, pe-
ricárdicas, debidas a reacciones de estas serosae.
Diversos factores se manifiestan como desencav
denantes de las P… serofibrinosas, aunque en
realidad su papel sea bastante reducido. Entre
otros el enfriamiento: En casi todos de los po-
cos casos que hemos visto en el Consultorio
externo, éste ha sido el factor inculpado. La
fatiga también se ha manifestado como desenca-
denante en un caso en que según dice la madre,
su niño pasó ínflando y desinflando una vejiga
todo el día y aún en la noche mientras se dor-
mía. Se acostó bueno y al día siguiente es traí-
do con fiebre, disnea intensa etc descubriendo
al examen un fuerte derrame pleural.

Pero si bien pueden invocarse estos facto-
res en los casos bruscos, agudos pudiéramos
decir, no es lo mismo en aquellos que comienzan
insidicsamente, y en los que el derrame se des—
cubre por el examen metódico, más que por
llamar la atención lostrastornos funcionales Otro
factor,que deriva de alteraciones hnmorales. expli—
ca la brusca aparición de estas pleuresias (airi.
gore»: tal es la alergia.

En estos pleuríticos. la brusquedad y la
intensidad de las manifestaciones clínicas, se o-
ponen a la discreción de las lesiones anatómi-
cas; de allí que se piense que gran número
de pleuresias serotibrinosas. sean más bien la
expresión clínica de una manifestación alérgica,
que de una infección tuberculosa banal de la
pleura

Para comprender el significado de estas
manifestaciones alérgicas.… revisaremos el fenó—
meno de Koch.

Si se inyecta bajo la piel de un cobayo 55-
no, cultivo puro de B. de Koch, la herida cierra
pareciendo curada durante los primeros días.
Al cabo de 10 a 15 dias aparece un nódulo que
se abre, dando lugar a una ulceración que en
la mayoría de los casos persiste hasta la muerte
del animal. De distinto modo se conduce un
cobayo tuberculizado tres semanas antes Si
en este animal reinyectamos bajo la piel El de
Koch. desde el día siguiente aparece una indu-
'ración y poco después una necrosis de la piel,
que se elimina y es sustituida por una ulcera—
ción plana que no tarda en curar defitivamente,
sin interesar los ganglios correspondientes como
en el animal sano. El fenómeno se produce
cualquiera que sea la vía de reinoculación y se
puede reproducir una pleuresia perfectamente
comparable a la del hombre. por reinoculaci6n
pleural.

Ahora bien. la Anatomía Patológica de-
muestra la presencia de granulaciones o tubér-
culos subpleurales que preceden a la aparición
de la pleuresía. Por otra parte, estos evolucio-
nan en. dos tiempos generalmente. pareciendo
corresponder el primero al despertar- de la
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lesión bacilar, y el segundo, a la aparición bru-
tal de la pleuresía. Es probable que se trata
aquí de una siembra en la serosa visceral, dan-
do lugar sin formación intensa y rápida del de-
rrame serofibrinoso.

Si queremos darnos cuenta de la Anatomía
Patológica, al examen encontraremos las lesio-
nes siguientes: al abrir el tórax sale un liqui-
do citrino limpido. que tiene en suspensión co-
pos fibrinosos. El pulmón retraido hacia el
hilio, la pleura parietal revestida de falsas
membranas fibrinosas, sobre todo en la parte
inferior. presentando arborizaeiones vasculares
y manchas equimóticas

La composición del liquido recuerda la del
plasma sanguíneo: albúmina, urea, glucógeno
sales y fibriua que lo diferencia del hidrotórax.
Además contiene leucocitos. células pleurales
descamadas y glóbulos rojos En la pleura…-
berculoais el derrame es unilateral y se sitúa
casi siempre a la derecha. Se caracteriza por
la presencia de linfocitos en gran número y
glóbulos rojos.

Las lesiones de la pleura consisten en tu-
mefacción y caida de las células epiteliales, con-
gestión y diapédesis activa y exudaci6n fibrino»
se que se coagula en capas superpuestas y que
son los que formarán las futuras adherencias.

Como lesiones de vecindad se notan, el
pulmón atelectasiado, el mediastino empujado
en masa. presentando el tórax boceladuras va<
riables

La pleuresía serofibrinosa presenta un cua-
dro sintomático variable en -algunas de sus
manifestaciones. Puede principiar de varias ma-
neras. En cuatro casos que hemos tenido a la
vista su principio ha sido brusco, con fiebre,
punto de costado, disnea, etc En otro no se
acusaba más que anorexia y mal estar, sin tos,
desde hacía unas 2 semanas. A veces sucede
que durante 4 o 5 dias, aparte de ligera dis—
minución de la amplitud respiratoria, de la so-
noridad y del murmullo, ningún signo positivo
anuncia la formación del liquido, Como se com—
prende, en presencia en este caso no es fácil
reconocerle.

En otros el punto de costado es variable;
puede ser abdominal o faltar.

En los niños tiernos no hay que contar
con este signo. Pueden presentarse vómitos,
delirio, convulsiones, cefalea.

Cuando principia insidiosamente el niño
palidece, se adelgaza, tiene anorexia, vómitos,
a menudo diarrea, poca fiebre vespertina sin
tos, ni disnea. ni dolor. En el periodo de estado
se encuentran los signos clásicos: boceladura
torácica del lado enfermo, inmovilidad. abolis
ción de las vibraciones. macicez y resistencia al
dedo, soplo pleurítico, egofonía, pectoriloquia
afana. signo de la moneda etc, y como sinto-
mas funcionales: agitación, disnea. tos seca y
quintosa, fiebre no muy elevada que cae en cri-
sis en un tiempo variable. En los derrames de
origen tuberculosa dura alrededor de 3 sama
nas.

La evolución varía_ según sea tuberculosa,
reumatismal o consecutiva a una bronooneumo-
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nia aguda En el primer caso, apesar de ser
la tuberculosis la causa de derrames abundan-
tes, es raro que necesite la toracentesís. se
absorbe lenta pero completamente y el enfermo
parece curado hasta que se presenta una una-
va manifestacion tuberculosa, pudiendo quedar
adherencias que dificultan el buen funciona-
miento pulmonar. Pueden sufrir la transforma-
ción purulenta por infección secundaria.

En la plenresía reumatismal el líquido es
poco abundante y se reabsorbe en 8 a 10 días.
Puede haber recaídas. En la consecutiva a un
proceso pulmonar agudo (broncooneumouia) es
más bien un epifenómeno sin gran importancia
que al caer la fiebre comienza a reabsorverse sin
dejar trazos.aunque puede también sufrir la trans-
formación purulenta o dejar falsas membranas queorlg1nan dolores en las inspiraciones profundas.

Para hacer el diagnóstico de las pleuresias
debe hacerse siempre examen completo del en—
fermito. Los datos dados por los parientes a-
cerca de antecedentes hereditarios y colaterales
casi siempre son sin importancia, negando todos
trastornos del lado de la baailnsis como hemos
tenido oportunidad de darnos cuenta con Iosca-
sos observados. El examen debe ser completo,
pues algunos se presentan con síntomas muy
vagos: poca fiebre, tus ligera. que hacen incul-
par a la dentición, a los parásitos. al intestino.
Hay que buscar el derrame. Si se encuentra
hay que ver si es seroso y después investigar
El] causa.

Al principio la neumonía y la pleuresía tie-
ne signos comunes: fiebre,disnea, macicez. soplo,
pero en la lº. la fiebre es más alta, dura poco tiem-
po y cae en crisis; las vibraciones están con-
servadas, hay estertores orepitantes. Pero sobre
todo se notará su evolución. Pueden además
coexistir.

Los focos de broncoueumonia sonmúltiples,
variables y se acompañan de estertores numero-
sos y de diversos timbres

En la esplenoneumonía, como puede faltar
la expertoración, lo que no sucede en el adulto
sólo queda la punción exploradora.

Para encontrar la causa del derrame ser-
virán las nociones etiológicas: después de una
neumonía, bronconeumouía. o en el curso del
reumatismo articular agudo, la aparición del de-
rrame se asignará a su causa, sin ser esto abso—
luto, pues una bronconeumonía podría ser ba-
silar o evolucionar en un basilar y a pesar delo
que parece, serán basilares.

El examen citológico del líquido de ma-
yores elementos de diagnóstico: limfocitos en
las pleuresías basilarss; polinucleosis en las
francas agudas y células endoteliales en la reu-
matismal. Por último, el examen bacteriológica
y las inoculaciones.

No queremos dejar sin mencionar la impor-
tancia que tiene el examen radiológico en el
descubrimiento de la presencia de derrames.

El pronóstico en la pleuresía reumatismal
no presenta gravedad. En la… consecutiva a_
afecciones pulmonares agudas. también es
bueno, pues es muy raro que por su abundan-
oia puede tensr,graves consecuencias En la
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tuberculosa, si se considera la lesión misma, no
es grave, pues es raro que amenace la existen-
cia, pero debe de ser reservado pues indica que
el organismo es presa de una tuberculosis que
puede curar, pero que necesita una terapéutica
activa y precoz. Es una advertencia que nunca
se debe descuidar

Cuando por la abundancia del derrame hay
mucha disnea. la toracenteeis está indicada.
También cuando sin disnea, ocasiona otros gra-
ves trastornos.

Se debe tomar en cuenta el descenso del
higado y el deplazamiento cardíaco Fuera de
estos casos está disentida. se hace en los viejos
derrames que no se reabsorben; pero cuando no

AGEUS
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es de urgencia debe espernrse que caiga la lie-
bre.

El tratamiento médico puede bnstar: repo-
so y régimen lácteo El salicilato de soda (1
gramo a menores de 10 años y 2 a mayores)
ha dado buenos resultados aún en las pleure—
sias no reumatismales El cloruro de calcio, el
agua lactosada etc.. también están indicados

Cuando la causa es la tuberculosis, debe
tratarse como tal, durante y después de la pleu-
recia.

Durante la evolución se evitará el contacto
con tuberculosos abiertos. Se dará buena ali-
mentación a pesar de la liebre.

Después del derrame: régimen y género de
vida apropiados

MANUEL NAVAS Y 60.
ll
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San Salvador.—Av. España No. 4 l
lSecunde Ud. la Difusión Cultural

que Realiza

La Casa del Libro
Con un pequeño desembolso puede Ud. obtener los

mejores libros de los mejores autores.
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¡ Algunos títulos más que acabamos de recibir:

SANGLE
La Locura de Jesus
ARAQUISTAIN

Historia de la Revolución Mexicana
BRO()SON

Sendas de Dias
BLACH

El Destino del Siglo
BUN1N

El Sacramento del Amor
BESWARD

Nuevo Mundo
CAN EL

El Hombre una Incógnitn
DOBTOXEWSKI

Ketin
El Principe idiota
FERRERO

Las Mujeres de los Céssrew
HUBMER

México en Marcha

ETC. ETC. ETC.
ESPERAMOS su voswa

Pnlvns Febrilugns Farmginusns
El mejor remedio que se conove para
combatir el paludismo y cualquiera
de sus manifestaciones, aun en
aquellos casos más tenaces
RH()[)( )LINA

Indiscutiblemente es una preparación mara-
villosa. que hace desaparecer instantá-
neamente cualquier dolor nervioso

S.RUDRIGUEZ&BIA. FlBMABIAAMEBICANA
su SALVABUB

Humberto Pacas
(del Con-ervalorioNacional de Música de México)

Clases a Domicilio
Violín y Piano

Teoria y Solfeo
A r m o n i a

SAN SALVADOR

Novena Avenida Norte No, 6
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El Cantar dle los Cantares
EL Gónenin el Apocalipsis, la Biblia te—
da es de una incomparable belleza
Dentro de la multiplicidad—casi univer-

salidad—de temas que trata; dentro de la diver-
sidad de partes de que se compone. hay algo
que hace uno al Gran Libro. y es el estilo se-
brio : a pesar de ello divinamente poético, en
que está escrito

Y esa poesia que palpita en toda la Biblia,
een inspiración que la anima, llega quizá a su
clímax en un Libro iiicompa:able. en un Libro
que llama smgularmente la atención del lector
profano: en el Cantar de los Cantares, de Salo-
món El solo iiombre despierta ya sobrado in-
terés- ¿Qué se quiere Significar con el superla-
tivo título (Cantar de los Cantares'? Y ese ¡al
terée se aviva el conmderar el tema central del
Libro. que ee el amor

El titulo manifiesta. desde luego que se
trata de una obra excelsa. y sirve para expre
sar le elevado de su inspiración Cantar de loa
Cantares equivale a algo asi como (Cánticº por
excelencia-. La Iglesia le llama. tCzintica Canti—
oorum».

Pero es el argumento de la obra el que
más inquieta al lector. No puede comprender.
a primera vista, cómo en un Libro Sagrado
pueda hallarse un Gante de amor humano. un
poema pletóriro de pasión en el que las imá—
genes brillan con viveza y en el que se expre»
san Slu eufemismo los deseos y los sentimientos
del hombre El lector puede comprender que
se hallen en la Biblia Eva, Ruth, Dalila, Esther,
Judith. Maria. -- pero no cºneibe cómo pueda
aparecer alli la Sulamita (con su olor de nar
do y su sabor de miel».

La interpretación profana dá al Cantar de
los Cantares su significación manifiesta: lo to-
me como un poema epitalámico de la unión de
Salomón con la Sulamita. En efecto. son éstos
los personajes centrales de la obra, quienes se
expresan en ella el mutuo amor en que se in
flaman; ] aparece asimismo. en segundo térmi-

i.iii.t eewaíín

no, un coro de doncellaa, de acuerdo con la con-
tumbre hebrea conforme a la cual loa espoeon
eran acompañados durante los siete primeros

dias de su matrimonio por un grupo de jóve-
nes, las cuales hacian reservados y raros los
momentos de intimidad de los desposados

Pero ya los hebreos mismos habian sospe-
chado en el Cantar un oculto sentido 'Com-
perando los tres libros de Salomón con las tres
partes del Temple edificado por el, diíeron que
los Provervios correspondían al amo. al Ecle—
siastés al lugar santo" y el Cantar de los Can-
tares al Santísimo, como para indicar que en
este se contienen los misterios más sagrados,
sublimes y ocultos del Antiguo Testamento La
exégesis cristiana estima que el libre que nos
ocupa es, si, un canto eoitalámico. pero no de
la unión de Salomón con la hija del rey de
Egipto, Sitio del espiritual desposorio de Cristº
con la iglesia y con sus fieles

Respecto al autor del Cantar, la investiga»
ción racionalista. en el siglo XVIII advirtió que
no lo era precisamente Salomónfa pesar de
que en el mismo titulo y en el curso de la e-
bra se indica su nombre—amo un poeta paste
rior Mas, en definitiva. no puede afirmarse con
certeza si es la tradiuón o los ra0ionalistas los
que poseen la verdad al respecto. Y quizá es
preferible estimar el Cantar de los Cantares co—
mo obra de Salomón. siquiera sea por le angui-
ficativo que resulta el hecho de que la misma

mano que escribió ese canto de amor, haya si-
do la que mas tarde trazara el lamento del Pre-
dicador, al referirse a las ambicmues humanas:
(Vanidad de venidadee. y todo vanidad)

Sirva lo anterior como inadecuado prólogo
a dos bellos trabajos de interpretamán del Can-
tar de los Cantares—uno en prosay otro en ver»
so—que tenemos el agrajo de publicar a con.
tinuación Ninguno de ellos es inéditº; pero.
en nuestro afán de divulgar cuanto más se pue-
da la belleza. les damos cabida en nuestra Re»
vista:

neeeewesee
Y…mega ? ndaeGaeilón ib "!a Vulgata"

Por el Dr. ”Marta Rivas Bonilla

BREVE EXPLICACIÓN

CANTAR DE LOS CANTARES. título que
en hebreo significa el más bello de los cánticos,
el caímh“co por excelencia, es uno de los libros de
la Biblia. La tradición cristiana. de acuerdo con
la más antigua tradición de la Sinagoga. lo atri—
huye ¡¡ Salomón, si bien la crítica moderna tiene
fundamentos para creerlo obra de un poeta pos—

terior el Rey Sabio. En efecto. se encuentran en
él palabras de origen extranjero que nos con-
du0irian al periodo persa o al periodo griego
de la historia de Israel.

EL CANTAR DE LOS CANTARES es una
especie de poema lírico sin acción bien deter-i—
nada, pero de un alto valor literario que. aún en
las traducciones—que tanto suelen alterar la gra-
cia del original—tiene un encanto incomparable
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Su tema gira en torno del amor y pinta el de-
seo prdisnte pe los dos amantes por unirse con
Qtrechos vínculos. Ella, la kmadaila Esposa.—
que ambos sobrenombres le corresponden en el
poema—parece designada con el nombre de Su-
lamita. y hace vida pastoral. Salomón. el Ama-
do, el Esposo, se presenta ya como rey. ya co—
mo pastor. También aparecen coros que alter-
nan celebrando las excelencias del amor.

Los judíos veneraban mucho este libro; pe-
ro no permitían su lectura antes de los treinta
años.

En cuanio a la manera de interpretarlo, no
se ha llegado jamás a un acuerdo. Durante mu-
cho tiempo, ha prevalecido la interpretación ale—
'górica, y asi, la Sinagoga veia en él la repre—
sentación del amor recíproco entre Dios 'y su
pueblo elegido. Para los cristianos es la unión
de Cristo con la Iglesia.

Tales tendencias obedecen a la necesidad
de justificar la presencia en la Biblia, de un li—
bro que tiene más de un pasaje escabroso en su
interpretación literal. y se apoyan en la vieja
tradición india que siempre ha admitido la in—
terpretación simbólica; en el uso frecuente que
de tales simbolos hacían los escritores hebreos y
en general los pueblos orientales. y, finalmente,
en la imposibilidad de encontrar sentido lógica
a ciertos trozos en la interpretación literal.

Esta últimafcasi desconocida enla antigi'ie-
dad iudaica y en los albores del Cristianismo—
tcdavia en los primeros tiempos de la reforma,
¡no gozaba de mucho crédito; pero luego, a par»
tir del orientalista alamáu Wetzstein, ha tomado
cada vez mayor auge, y la inclinación actual es
de admitirla como la más probable.

El poema que nos ocupa sería. pues, una
rapsodia de cantos de amor sin relaciones entre
si. o bien un solo canta, un epitalamio a la ma—
nera de los cantos nupciales siriacos—cuyos ele-
mentos de fondo y de forma posee—o, en fin,
un poema que relatara la historia de cierta pas-
torcilla que, solicitada por Salomón, habria re—
cbazado al gran Rey para permanecer fiel a su
amado pastor.

Mencionemos en último término :la opinión
de los eclécticos, quienes.jreconociendo principal-
mente un simbolo, conforme al parecer de los
Padres de la Iglesia, encuentran un sentido lite-
ral menos importante que expresa. bajo la for-
ma de un canto nupcial. el amor de Salomón
por la hija del Rey de Egipto,fa quien tomó por
esposa.

El misterioso y bellísimoCANTAR DE LOS
CANTARES. frecuente objeto de estudios. exé-
gesis, traducciones. y hasta de alguna adapta—
ción escénica, es obra de autor desconocido.

¡x x

._ La traducción que va a leerse (suponién-
dole la buena fortuna de encontrar lectores)
puede llamarse literal en muchos lugares. En
otros, se notarán lignras interpolaciones. algún
cambio de persona gramatical, una que otra me-
dificación de tiempo o de modo en los verbos,
etc. Tales alteraciones, que permiten adjudicar

… … -.”
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a este trabajo el subtítulo de adaptación, son,
sin embargo,—jm y diécr tas: las indispensables
para llenar las eipsis dEl'te)!t0 original, y para
atenuar las asperezas que se advierten en casi
todas las traducciones; a5perezas que no son sino
reflejos de caracteristicas de otras lenguas…

En gracia a la exactitud.se han emitido los
eufemismos que son moneda corriente'en las
traducciones usuales. "Así, los pasajes atrevidos,
tanto como el resto. se han trasladado con la
mayor 'fidelidad.

Y, para procurar una más rápida inteligen-
cia, se ha suprimido la divisiónen'capiiulos,sus-
tituyóndola por la separación de las voces de los
diversos personajes

En resumen, se ha tenido el propósito de-
hacer una versión que. al mismo tiempo que se
preste a una fácil lectura, no descuido seguir el
original tan de cerca como sea posible.

Y adviértase que. al decir original. se quie-
re hacer referencia a (La Vulgata», El traduc-
tor deplora que la carencia de conocimientos
lingiiisticos, le haya impedido dirigirse a las
propias fuentes.

Bésame con el beso de tu boca. porque tus
caricias son mejores que el vino y más suaves
que el aroma de los mejores ungiientos. Como
óleo derramado es tu nombre: por eso te aman
las doncellas.

¡Llévame contigo! lCorremos en pos de ti,
atraídas por el olor de tus ungiientos!

El Rey me llevó dentro de su cámara, Nos
regocijaremos en ti. Por ti nos alegraremos,
acordándonns de tus caricias más que del vino.
¡Con razón te aman los justos!

Morena soy. pero hermosa, ¡hijas de Jeru-
salén; morena, como las tiendas de Cedar; her-
mesa, como las pieles de Salomón. No reparéis
que soy morena, porque el sol me cambió el
color.

Los hijos de mi madre se airaron contra mi:“ '

y me pusieron a guardar las viñas. Y asi fué
que no pude guardar la mía propia

¡Oh. tu, a quien amo con el alma! Dime
dónde apacientas tus rebaños, dónde reposas ¡¡
la hora de la siesta, para no errar en pos de los
bates de tus compañeros.

EL ESPOSO

Si no lo sabes, ¡oh. la más hermosa entre
las mujeres!, guíate por las huellas de los reba-
ños, y apacienta tus cabritos junto a las tiendas
de los pastores.

Eres para mi como mi caballería en los ca-
rros de Faraón, amiga mía. Tus' mejillas son
suaves como el plumaje de la tórtola, y tu gar-
ganta es hermosa como aderezo de perlas. Ha—
remos para ti cadenillas de oro con adornos de
plata.

LA ESPOSA
Mientras el Rey se reclinaba en su lecho…)

mi nardo le daba su fragancia.

-—..…
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Mi amado es para mi como manojito de mi-
rra escondido entre mis pechos, c como racimo
de alheña en las viñas de Engaddi.

EL ESPOSO
¡Qué hermosa eres tu, amiga mía. que her-

mosa eres! Tu mirada es apacible como mirada
de paloma

LA ESPOSA
¡Qué hermoso y que dulce eres tú, amado

mic! Nuestro lecho es de flores Las tablazo-
nas de nuestra casa son de cedro, y su arteso-
nado de Ciprés, Yo soy flor silvestre, lirio de
los valles,

EL ESPOSO

Como lirio entre espinas, asi es
entre las doncellas

mi amiga

LA ESPOSA
Mi amado entre los mannebos, es como el

menzno entre los árboles de la selva. Me sen—
to a la sombra de aquel que había deseado. y
su fruto iué grato a mi paladar Me llevó a la
cámara de los vinos y me colmó de caricias,
¡Coníortadme con flores, rodeadme de manzanas,
porque desfa—llezco de amor! ¡Quiero reclinarme
sobre su izquierda mientras su derecha me a-
broma!
' EL ESPOSO

¡Yo os conjuro, hijas de Jerusalén. por las
cor-zas y tos ciervos de los campos' ¡No turbéis
el reposo de la amada! ¡No la hagáis despertar.
hasta que ella quiera!

LA ESPOSA
¡Oigo la voz de mi amado!

viene saltando por
sellados!

Mi amado es como el corzo o como el cer-
vatillo, Vedle que está rondandn nuestra casa.
acechando por las ventanas, atisbando por las
celosías.

Y he aqui que mi amado me ha dicho: ¡La-
vántate. apreaúrate, amiga mia, paloma mia, her-
moea mía, y ven! Porque ya pasó el invierno,
y ha cesado la lluvia. Las flores han aparecido
sobre nuestra tierra y ha llegado el tiempo de
la poda. El arrollo de la tórtola se ha oído en
nuestros campos La higuera hace madurar sus
breves, y las vides en flor exhalan su perfume.
¡Levántate, amiga mia, hermosa mia, y ven!

Paloma,mía que te ocultas en las grietas
de la roca. en los agujeros de la albarrada. idé-
jame contemplar tu rostro, déjame oir tu voz!
Porque nada hay más dulce que tu voz, nada
tan bello como tu rostro

Gasadnoñ las raposas que devastan las vi-
ñas. porque nuestra viña ya está en cierne. Mi
amado es para mi, y yo soy para mi amado, que
npaoients,nu rebaño entre lirios.

Vuelve, amado mio. cuando el dia refrelqus.

He aqui que
'los montes, atravesando los
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cuando caigan las sombras de la tarde, Aesm6—
jale » la corza y al cervato sobre los montes de
Bether.

En mi cama, de noche busqué al amado de
mi alma. Le busqué mas no le encontré. Me
levantará, díjeme, y daré una vuelta por la ciu-
dad. buscando por las plazas y por las calles al
amado de mi alma. Así lo hiºe más no le nallé.

Salieron a mi paso los guardias que v
lan la ciudad ¿No habéis vi.=:o, lee pregunté,
al amado de mi alma? 7

A poco de haberme separado de ellos encon»
iré al que ama mi alma La asic .Vo le dejaré,
dijeme hasta introducirlo en la casa de mi madre,
en la cámara misma de la que me engendró

EL ESPOSO

¡Yo os conjuro. hijas de Jerusalén. por las
corzas y los ciervos de los campos! [No turbéis
el reposo de la amada! ;No la hagáis despertar,
hasta que ella quiera!

UNOS PASTORES
¿Quién es ésta que sube de! desierto como

columna de humo de clorosa mi…a. de incienso
y polvos aromáticos?

LA ESPOSA

¡He aqui la litera de Salomón! Sesenta vs-
lientes la rodean. de entre los más esforzados
de Israel. Todos tienen espada; son avezadz'si-
mos en la guerra, Tienen la espada al muslo.a
causa de los temores nocturnos

El Rey Salomón hizo para sí una litera de
maderas del Líbano. Hizo las columnas de pla-
ta, el dosel de oro, las graderías de púrpura: el
centro lo cubrió de amor para las hijas de Je-
rusalén

Salid hijas de Sión, y ved al Rey Salomón,
ostentando la corona con que le coronó en me
dre el día de sus desposomos. el día de la ele-
gris de su corazón.

EL ESPOSO

¡Qué hermosa eres, amiga mía, qué hermosa
eres! Tas miradas son apasibles, detrás de tu
velo, como miradas de paloma. Tus cabellos. co—
mo manadas de corzas que subieron del monte
Galaad Son tus dientes como rebaños de ave-
jas esquiladas saliendo del bañadero, todas ellas
con crias mellizas sin haber ninguna estéril. Co-
mo cinta de grana son tus labios, y tu hablar
es dulce. Tus mejillas. detrás de tu velo, son
como granada partida. Tu cuello. como la torre
de David. defendida por bastiones Cuelgan de
ella mil escudos. todos ellos armadura de valien-
tes. Tus dos pechos son como dos cabritos ge—
melos que paeeu en;re azueenas.

Hasta que refresqne el dia¡caigan lu
sombras de la tarde. me iré al monte de lami
rra ' al collado del incienso.

¡Toda tú eres hermesa, mk! ¡No
hay en ti detecto alguno! mi…
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Ven conmigo desde el Líbano. esposa mía.
ven conmigo desde el Líbano. Ven desde la
cumbre de Amana. desde la cima de Sanir y de
Hermón. desde los cubiles de los leones, desde
las montañas de los leopardos.

Heriste mi corazón, hermana mía. esposa
mía. Heriste mi corazón con una mirada de tus
ojos. con un rizo de tu cuello.

lQué hermosos son tus pechos, hermana
mía. esposa mía! Tus pechos son mejores que
el vino. y el olor de tus ungiientos, el más gra-
to de todos los aromas. ¿

Tus labios son pan'-ales que destilan miel.
esposa mía. Miel y leche hay debajo de tu leu-
guav y el olor de tus vestidos es como el olor
del incienso.

¡Huerto cerrado es mi hermana, mi esposa!
¡Jardin cerrado, fuente sellada!

Tu aliento es vergel de granados con frutº
de manzanas. Alheña con nardo y azafrán; cá—
lamo aromático y cinamomo con todos los árbo-
les del Líbano; mirra y áloes con las más deli4
cadas fragancias

Eres fuente de jardines. amada mia. Pozo
de aguas vivas que fluyen con ímpetu del Lí-
bano.

¡Levántate,Aquilónl ¡Ven.Austro! ¡Scplad
sobre mi jardín para que se esparzan sus aro-
mas!

LA ESPOSA

¡Venga mi amado a su jardín. y coma el fru-
to de sus manzanos!

EL ESPOSO

He venido a mi jardin. hermana mía, espo-
sa mía, y he cortado mi mirra con mis aromas;
he comido miel de mis penales $y he bebido mi
leche con mi vino

¡Comed. amigos míos muy amados, y bebed
y embriagaoe!

LA ESPOSA

Yo estaba dormida; pero mi corazón volaba.
y ni la voz de mi amado que estaba llamando
a mi puerta.

¡Abreme, hermosa mía, amiga mía, paloma
mía, perfecta mía, porque mi cabeza está húme<
da de rocio y en mis guedeias han caído las
gotas de la noche!

Respondile: me he quitado mi túnica. ¿067
me quieres que me la vuelva a poner? Me he
lavado los pies, ¿Cómo me los he de volver a
ensuciar?

Mi amado metió la mano por un resquicio
de la puerta. y mis entrañas se estremecieron a
su contacto. Levantéme. pues, para abrirle. Mis
manos. mis dedos. estaban destilando mirra. Quí-
té el cerroio y abrí mi puerta; pero mi amado
ya no estaba allí Habia seguido adelante Mi
alma se había conturbadc cuando el me habló
Busquéle y no le encnntréi Llaméle y no me

' respondió.

Meencontraron, si. las patrullas que rou-
dan la ciudad. y me golpearon e hirieron Los

AGEUS

custodios de las murallas me despojaron de mi
manto… ,

¡Y yo os conjuro, hijas de Jerusalén: si en-
contráreís a mi amado. decidio que desfallezco
de amor!

LAS HIJAS DE JERUSALEN
¿Qué tiene tu amado sobre los demás hom-

bres, oh tú, la más hermosa de las mujeres?
¿Qué tiene tu amado sobre los otros amados pa—
ra que así nos conjures?

LA ESPOSA

Mi amado, que descuella entre millares, es
blanco y rosado. Su cabeza es oro de ley, Sus
cabellos, ondulantes como renuevos de palmas,
son negros como el plumaje del cuervo. Sus
ojos son como palomas que se bañan en blancw
ras de leche sobre los arroyos de las aguas. po-
sadas junto a los cristales que .fluyan. Sus me:
jillas. como eras cultivadas de plantas aromáti»
cas. Sus labios son lirios destilando mirra, Sus
manos son de oro torneado, enjoyadas de jacin-
tos. Su vientre es de marfil guarnecido de zafi-
ros. Sus piernas. como columnas de mármol le-
vantada sobre bases de oro Su aspecto es co—
mo el Líbano, majestuoso como los cedros. Su
garganta es dulcísima. ¡Todo el es apetecible!
¡Tal es mi amado, tal es mi amigo, oh hijas de
Jerusalén!

HIJAS DE JERUSALEN
¿Hacia dónde se ha ido tu amado. oh la

más hermosa de las muieres? Dinos hacia dón-
de se ha marchado. y lo buscaremos contigo.

LA ESPOSA

Mi amado ha descendido a su jardín. 3 la
era de las plantas aromáticas, para aoaceutar su
rebaño en los huertos y para cortar azucenas.

¡Mi amado es para mi. y yo soy para mi
amado. que apacienta sus ovejas entre lirios!

EL ESPOSO

¡Qué hermosa eres. amada mia! Eres dulce
y graciosa como Jerusalén. imponente como un
ejército aprestado para el cambate ¡Aparta de
mi tus ojos, porque ellos me rindieron! Tus ca-
bellos son como manadas de corzas apareciendo
de Galaad Tus dientes, como rebaños de ovejas
que suben del bañadero, todas ellas con crías
mellizas… sin haber ninguna estéril. Como corte—
za de granada. así son tus meiillas detrás de tu
velo.

Sesenta son las reinas ochenta las concu-
binas, y las doncellas son innumerables… Pero
una sola es mi paloma. mi perfecta. la única de
su madre la predilecta de la que le dió el Ser.

La vieron las doncellas y la alabaron como la
más afortunada. Las reinas y las conoubjnas la
enSalzaron. '

¿Quién es ésta que avanza“ como la autora

que despunta. hermosa como la luna.esclarecida
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como el sol, imponente como un ejército en or—
den de batalla?

LA ESPOSA
Bajé a mi jardin para ver las manzanas de

los valles. para ver si había florecido la vid, si
habían germinado los granados No lo pude sa-
ber. porque mi alma se turbó a la vista de las
cuadrigas de Aminadab.

EL ESPOSO

¡Vuelve. vuelve" Sulamita! Vuelve para que
te contemplamos! ¿Qué veremos en ti, oh Sula.
mita, sino los coros del campamento?

¡Cnán ligeras son las pisadas de tus pies
en sandalias, hija de príncipe! Las coyunturas
de tus muslos son como ajorcas labradas por
manos de artífices Tu ombligo es vaso cornea-
do. lleno siempre de licor. Tu vientre. como
acervo de trigo cercado de lirios Tus dos pe.
chos, como dos cabritos gemelos. Tn cuello, co-
mo torre de marfil, Tus ojos, como los estan'
ques de Hesebon, junto a la puerta de Batrabim.
Tu nariz. como la torre del Líbano que mira
hacxa a Damasco Tu cabeza, como el monte
Carmelo; y tus cabellos. opulentos como la púr-
pura real ceñido en ondulaciones. ¡Cuán her-
mosa eres y cuán dulce, oh amor deleiloso!

Tu cuerpo es airoso como la palma, y tus
pechos olorosos como racimos.

Díieme: subiré a la palma y tomaré sus
frutos: Y serán tus pechos codiciables como ra-
cimos de uvas. y el olor de tu boca. como olor
de manzana, y tu garganta. como el mejor de
los vinos

LA ESPOSA

Mi garganta es como vino digno de ser be-
bido por mi amado y saboreado por su boca.
Yo soy de mi amado, y todos sus anhelos son
mios.

Ven. amado mio, salgamos al campo, habi-
temos en las granjas. Nos levantaremos muy
temprano para ir a las viñas a ver si las vides
han florecido. si las flores han producido frutos,
si ya están en cierne los granados Allí te daré
mis pechos.

Las mandrágoras exhalaron su perfume. A
nuestras puertas hay toda suerte de frutas.nue-
vas y añeias, amado mío, que ha recogido pa-
ra 11.

¡Ah, quién me diera que fueras tú un her-
manito mío, criado a los mismos pechos de mi
madre. para poderte besar al encontrarte afuera.
sin que nadie por ello me despreciaral Me asi-
ria de ti y te conduciría a la casa de mi madre.
Allí me instruirías. y yo te daría a beber sabro-
so vino y el mosto de mis granadas.

“Farmacia El Progreso”
DE ISMAEL B. COTO

ranura ar. PUNTO un camounns.
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¡Tu izquierda está bajo mi cabeza mientras
tu derecha me abrace!

EL ESPOSO

Jerusalén! ¡No
.No la hagáis

lYo os conjuro hijas de
turbéis el reposo de mi amada!
despertar, hasta que ella uniera!

LAS HIJAS DE JERUSALEN

¿Quién es aquella que supe del desiertº lle-
na de deleite. apoyada en su amado?

EL ESPOSO

Debajo de un manzano te desperté Allífué
profanada tu madre. alli fué ofendida la que te
dió el ser, Ponme como un sello sobre tu cora-
zón, como un sello sobre tu brazo, porque el
amor es fuerte como la muerte. y los celos crue-
les como el infierno, y su fulgor es fulgor de

fuego y (le llamas. No hay aguas bastantes pa-
ra extinguir el amor, ni ríos que le puedan suv
mergir. En vano sería que un hombre intenta-
ra dar por el amor todos los ¡afanes de su rasa
porque se estimarían en nada.

LA ESPOSA
Tenemos una hermana tan joven. que toda-

vía no tiene pechos. ¿Qué haremos por ella el

día de sus esponsales?

EL ESPOSO
Si esa niña es un muro.edificaremos sobre

él una torrecilla de plata: si fuere una puerta.
la reforzaremos con tablas de cedro.

LA ESPOSA
Yo soy como un muro y mis pechos como

torres. desde el día en que aparect a sus 0105
como la que encuentra la_paz. '

Salomón tuvo una viña en Baal—Amon. y la
arrendó a los que la guardaban. Cada uno le
trajo por sus frutos mil monedas de plata, RI!
viña está delante de mi. Mil monedas serán pa-
ra ti, ¡oh Pacificº!, y dosc1entas para quienes

guardaron sus frutos.
EL ESPOSO

¡Oh tú. que moras en los vergeles. los ami—
gos te escuchan: hazme oír tu voz!

LA ESPOSA
¡Huye. amado mío. y aseméiate a la corza

y a los cerva¡illos sobre los montes embalsama-
dos!

Medicinas Pura: y Frescas

ATENCION ESPECIAL EN EL DESPACHO
DE RECETAS

San Saludoh Tel. 40—52
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E'&AGMEM© del©ÁNEA& de“'los©&NT&&ES
Ea€útraete ae !eaate ti£araer

Por Ramón Uríarlz

CANTO I

osouLarvn ME csom.o ome su;

ELLA
Oh! ven. amado mio, y el beso de tu boca

reciba entre mis labios que suspirando están;
me beso- son más dulces que el vinci y más fragantea

que el óleo y el ungñento que las palmeras dan.
Oh! llévame contigo. y en pos de los aromas

que exhalas de tu cuerpo dichosa correré.

'envídiemne en tu alcoba de cadroa olorusos,
las vírgenes que te aman cuando a tu lado esté.

Soy negra, pero hermosa. que el sol ha requemado
mi rostro con sus rayos ¡oh hijas de Salén!
asi como las tiendas de Salomón en 0édar
manchadas de las lluvias al exterior se ven.

Ob! veu. amado mio, y enséñame por dónde
por dónde es que apacientas y te podré encontrar,
para pasar contigo las horas de la siesta
1 el beso de tus labios amante disfrutar,

Que así como hacecito de mirra y cinamomo,
como un ramo de cipros de viñas de Engaddí.
matando entre mis pechos, ¡nh hermoao amado mio!
como un ramo de cipros, así eres para mi.

EL
Si ignoran los caminoa ¡on bella entre las bellas!

dirige tna cabritos do una rebaño van,
que ellos como otras veces.en busca de su pasto,
siguiendo a mis oveiaa rms pasoo te dirán

No temas en seguirlae que yo te he comparado
con el terrible ejército que a Pharaón venc¡6,
cuando en el mar Bermeio con fuerza irresistible
sua poderososcarroe ¡oh amiga! sepultó.

Son bellas tus mejillas, asi como las rosas,
tu cuello levantado cual torre de marfil;
yo hará para cubrirlo nieladaa argentinas,

'gargnutillas áureae y gusanilloe mil.
¡Qui hermosa te presentas. oh dulce amiga mia!

cual los de la paloma tus bellos ojos son. . .
¡oh! ven a mi cabaña, querida de mi alma.
que el brillo de tus oiee hirió mi corazon!

CANTO [[

¡coo FLOR curr1.

ELLA
Yo soy la flor del campo. el lirio de los valles.

Mi amado entre los hombres se eleva sin rival.
como en el bosque umbría, soberbio se levanta
el verde aieomoro eabelbo y colosal.

Sentéme yo a la sombra del que deseaba mi alma
1 el néctar de sus pechos dulci5imo probé:
llevóme a su morada. y amores suspirando
eu voz y sus palabras. de amores meembriagué,

Con flores sostenedme que estoy desfalleeida,

…me de manunae ¡piedad! muero de amor!

Debajo mi cabeza la izquierda de mi amado,
en tanto que su diestra me abraza en derredm'. .

_
Ou ruego por las corzas y ciervos de los campos

a que_zuardéis mi sueño ¡oh hijas de Salón!
no hagais que se despierte la amada hasta que quiera,
gozando las caricias de su adorado bien

Mas ¡nh! vedlc que viene saltando por los manten
cual como perseguida por ágil cazador.
se acerca a mi ventana y oculto entre las sombras,
exclama con ternura y acento seductor.

(Levántate, aproaúrale, que ya pasó el invierno,
oh hermosa de mi vida! oh mi paloma. ven!
Levántate. las flores de nuevo en nuestros campos
brillantes y alumnas en el pensil se ven

Déjame ver tu rostro, tu rostro tan hermoao,
y de tu voz dulcisima la vibración oir;
la higuera ya sus bravas ha dadoy en los valles
se escucha de las tórtolas el lánguido gemir.

Levántate, aprehúrate. ya el ti.mpn de la poda

llegó, y ¡a tierra pide sudores ¿ la Sian;

en cxerue están las viñas ilevántate, mi amada!
oh hermosa amiga mia, paloma mía. venlv

Vuélvete, amado mio,y hasta que el soldecliue
y el fresco de la tarde se sienta descender.
subiendo a mi cabaña te vea la que te ama.
asi como los ciervos y enodioe de Bother.

CANTO lll

IN LECTULO MED PER NOCTES QUESIDI
QUEK DILIGÍT ANIMA MEA.

ELLA
En vano por las noches busqué amante en mi leche

al que mi pecho adora, en vano lo busqué.
loca de amor entonces sali de mi cabaña
y en busca de sus pasos en la ciudad entré

Yo vi loscentinelas que guardan los baluartes,
las calles y las plazas corri de la ciudad:
(decidme ¿no habéis visto alque amo con el alma?
decidme dónde se halla, decidme por piedad).

Desi:onsºlada y triste seguia a la ventura
cuando mi pecho amante de pronto lo encontró:
toméle entre mis brazos, y ya no he de dejarle
hasta ponerle en casa de la que al ser me dió.

En nombre de los ciervos y norma de los campo:;
05 ruego. bellas hijas de la inmortal Salen.
no hagms que se despierta laamada hasta que quiera

en los robustos brazos de su adorado bien!
El lecho de mi esposo rotean cien valientes,

los más fuertes de todos los hijos de Israel:
vestidas de oro y plata se miran sus columnas,
su techo es de maderas de cedro y de laurel!

De púrpura cubierta se mira la subida,
y en medio está el santuario que coronó clamor.
envuelto entre las nubes auavísimas que ekevan
millares de perfumes del más fragante olor.

Denuevo por las corzas y ciervos de' loscampos
os pido humildemente ¡ob hijas de Salón!
no hagais que se despierta la amada hnhque quiera ,
gozando las caricias de su adorado bien.
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¡(uuu rm.cnm ns uncu Mm, oruu rm,on na!

EL
¡Qué hermosa te presentas, oh dulce nmiga mia!

tus ojos de paloma, de ardiente suavidad!
más negros tus cabellos que cobras que subieron
en medio ri los aromas al monte de Gaiaad.

Y son. como manadas de ovejas trasquiladas
que van del lavadero, tus dientes de marfil:
tus labios como grana; tu voz mucho más dulce
que las ngrestes notas y flauta pastor-I.

¡Oh bermr>-a nmndu min. mi amiga y mi palnmnl
tu cuello de alabastro en torre de Dnvud,
(lo venden mil escudos que son de los valientes
baluarte y armadura en la reñida lid

Tus pechos me parecen, así nnai cervatlllos
dº corzn, que en un día nacieron 11 la par:
más blancos que la leche. más puron que la nieve,

los cuales entre lirios se ven apacentar,

Hasta que el sol decline y el fresco dela tarde
se monta dulcemente ¡oh amiga! descender
iré al monte de mirrns y al valle del incienso
tus besos y caricias amante a. recoger
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De! Líbano desciende ¡ch tierna amada mía!
te llevaré a las cumbres de Hermón ' de Sanir;
y alli junto a las cuevas de bienes y laopardos
pondré sobre tu frente diademes de zzfir

no toda eres hermosa sin que haya en li mancílls,
y el brillo de tus dir…—i robó mi cnrazón
¡Qué hermosos son tus pechos ¡.)h dulce smsda mia!
mas dulce; que los Vino.—. y los perfumes son!

Penal es que destila la miel bajo tu longue
tu boca de granada. y el delicado olor
que e:nalnn tus vestidos min suaves que el incienso
ich hermosa amado mis, paloma de mi 1mor!

Así como vergeles de 1rd¡entes oinamomos,
de cañas aromáticas y nardos y Arrayán:
asi como ln mirra y el cipro y el incienso
y todos loe. perfumes que en Líbano se dan;

Así son tus reunevos ¡oh pozo de aguas vivas!
¡oh huerto, oh clara fuente! todo es amor en ti!
Levántense los c¡erzos y venga el anstro y soplo
tun nánd1dos aromas llevándolos a mi.

Y cuando el sol decline yel fresco de la tarde
se menta dulcemente iol1 amiga! descender.
…; al monte de muros y al valle del incienso
tus besos y caricias nmnnto & recoger

LA UNIVERSIDAD DE HOY Y DE MAÚANA

Por luis Galdames

A mutuacio'n de valores espirituales y so-
ciales que distingue a nuestra época. ha
repercutido en todos los grados de la
enseñanza pública, y los ha impreso un

sello de mayor profundidad. a la vez que de
mayor amplitud Se diría que el movimiento ha
sido tanto,vertioal como horizontal; y conviene
añadir que. por lo menos, se ha extendido si»
multáneamente sobre Europa y América. En
cada continente y en cada país ha adoptado ca—
racteres diversos. como parece natural; pero en
el fondo las ideas matrices han sido las mis—
mas.

En Chile, a la generación universitaria de
principios del siglo siguió pronto una nueva.
más preocupada aún de la reforma de los estu-
dios superiores, en el sentido de hacer ciencia,
de crear arte, de vígorizar los impulsos mitos
del espíritu, de difundir los conocimientos en
todas direcciones, y de llevarlos particularmen—
te a las muchedumbres obreras. Había que hs»
cer partícipe a la masa del contenido esencial
de la civilización contemporánea Debía ella po-
nerse al servicio de la sociedad entera. Cien
cias… letras. artes. eran un patrimonio :- cuya
comunión tenía derecho de todo ser humano; y
la Universidad no sólo estaba en el deber de
acrecentar ese patrimonio. sino más que eso. de
distribuirlo como representante del poder espi<
ritual de la nación,

Esas ideas, expresadas al principio confusa
o tragmentariamente. acabaron por oristslinr
el; la juventud, con el nombre_de <reformn uni—,,

vcrsitaria-, bandera de combate enarbolada por
ella en frecuentes y bulliciosas manifestaciones—
Desde 1925 en adelante se empeñó una verda.
dera campaña, que duró seis o siete años. y que
no parece haya concluido del todo La <refor-
ms» exigía, desde luego. la autonomia absoluta
de la Univermdnd; lo que. al cabo de innumera-
bles vicisitudes. no se logró obtener sino incom-
pletamente: y la autonomía se consideraba lo
fundamental Sólo al Amparo de ella sería por
sible dotar a la máxima institución docente de
un carácter spolítico, libre de las prssmnes de
los partidos militantes. extraña al vaivén de los
gobiernos y por encima de cualquier halsgo de
secta o de clase. Viviria. sí. en permanente tension
hacia la verdad y hacia el bien colectivo, como
el servicio social y nacional. por excelencia.

Sin duda que la llamada (reforman com-
prendía muchos otros puntos cardinales, todo
un programa vitaliznd0 dentro del cual pasaban
al primer plano la investigación científica, la
especulnmón filosófion. la educación artística y la
plena ¡infusión de estos aspectos de la alta cul-
tura, La enseñanza y el adiestramiento profe—
sionales se cºnservaban. naturalmente. como una
función del organismo univetsnarm: pero 3 mo—
de de derivación de aquellss otras funciones.
lo que implicaba desconoosrles su importancia.

Sería iluso pensar. sin embargo. que antes
de mucho tiempo la función profesional dejase
de darle al tono a las Universidades latinoame—
ricanas. Por eso en este punto no valía ls po-
ne hacer cuestión. si su lº demás. las orion…
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ciones propiciadas conseguían abrirse camino y
tomarse en una realidad efectiva Aún la pro-
fesión misma vendria a ser, en su oportunidad.
una fuerza impulsadora en el sentido renovador.

Por otra parte, la nueva Universidad adop-
taria frente al alumnado una actitud más com—
prensiva. valorizaría su personalidad. y lo admi-
tiria, representativamsnte, en los consejos direc-
tivos, junto con prestarle la atención personal
que requieren sus necesidades más premiosas.
Además, atraeria a los egresados». para que
prestaran su cooperación en la obra del hogar
común de sus espiritus, solidarizáudolos en el
magno y permanente esfuerzo de elevar la msn-
talidad del pais.

Tal era, en substancia. aquel impulso vi—
sionario y juvenil, que no se malogró. como ha
solido pensarse. La Universidad de Chile no se
ha reorganizsdo. es cierto. conforme a ese tipo
ideal. pero algo hay ya de él en la letra de sus
estatutos. y más que todo, en el régimen de
sus escuelas y servicios, es decir. en la realidad
cotidiana. Una vez más agregaremos que cosa
semejante ha ocurrido en otros centros univer-
sitarios de la América hispana. principalmente
en Argentina y Uruguay. en Méjico y Colombia,
La evolución en el sentido indicado ha sido rá-
pida, pues se ha desenvuelto integramente du-
rante el siglo actuaL Y vale la pena de que re»
capitulemos algunas de sus líneas.

Que la Universidad se base entre nosotros
en la enseñanza preparatoria para el ejerci—
cio de las profesiones liberales. es cuestión que.
como acabamos de decir, no merece discutirse,
y nadie la ha negado nunca esa función tradi—
cional. Lo que si se le ha reprochado desde
hace tiempo, es que haya restringido a eso su
función. Cuando algunas de estas instituciones
se fundaron o se renovaron. hace poco más o
menos un siglo, inscribieron. por lo general, al
frente de sus estatutos, la declaración de que
cultivarian y protegerian las ciencias. las letras
y las artes: y esto, al ejemplo de las europeas.
Pero en la práctica sólo fueron un conjunto de
escuelas profesionales; y apenas si tardíamente
han comenzado a reaccionar para satisfacer a-
quellos otros fines A menos de dejar de ser lo
que pretendían, no han podido seguir aplazan-
do el cumplimiento de sus promesas teóricas

Circunstancias de muy variada indole pa-
recen haber contribuido, como antes lo insinua-
mos, a determinar esta situación. Se ha com-
prendido que la cultura superior. en cualquiera
de sus manifestaciones. ha llegado a constituir
uno de los elementos vitales de las sociedades
modernas; y que ninguna colectividad organiza-
da en Estado puede permanecer ante ella indi—
ferente, a menos de condenarse por propio aban-
dono a vegetar en la semi-barbarie. Bien sabe-
mos que es la ciencia, aplicada a la naturaleza
y la vida, el poder que ha transformado el mun-
do en poco más de un siglo, superando la obra
de varios milenios de penosa gestación
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Y la ciencia continúa su avance: y lo que
este progreso tiene de más noble y signiticativo
es que nos pertenece a todos; esque se trata de
un patrimonio universal; y aun más, de un pa—
trimonio en acrecentamiento incesante. Si toda-
vía no hemos adquirido la aptitud suficiente pa-
ra colaborar en él, si no hemos logrado aportar
al gran cauce ni un hilo de agua apenas percep—
tible. lo menos que ha podido exigirsenos es que
nos hagamos dignos de sus bienes, mantiéndolo
y difundiéudolo por medio de corporaciones ac-
tivas. abiertas a todos. para la comunicación de
los conocimientos, de las ideas y de los estimuA
los que más nos iortiiiquen y realcsu.

Es verdad que podemos pasarnos y hacer
nuestra vida sin estudios prolongados, sin com-
prensión del medio físico y social que nos es
propio, y sin agudas preocupaciones acerca del
mañana. La inmensa mayoría de los hombres
se mantiene hoy, y desde siglos, en ese estado;
por tal cosa no se inquieta, y acaso muchos de
aquellos individuos son más felices que los de
educación escogida Pero eso nada pesa en el in-
terés de la comunidad ni en la dirección de sus
destinos. Situados en este otro ángulo. no po
dremos desconocer la necesidad de que siquiera
el núcleo dirigente de la nación tome contacto
con los elementos orgánicos de las civilizaciones
superiores, se los asimila de modo consciente, y
con ayuda de ellos actúa sobre el mismo plano
en que esas civilizaciones se desarrollan. Elres—
peto entre los pueblos se funda en la equivalen-
cia de valores morales.

Por eso hay más aún La apropiación de
la cultura moderno, en todas sus fase:—:. adquiere
caracteres de urgencia en los paises nuevos, co-
me son los de nuestra habla de este continente.
Ellos, más que ninguno. están expuestos a ser
explotados, dominados u oprimidos por el poder
que aquella misma cultura pone en mano de
naciones antiguas. de población pletórica. de yo

luntad enérgica y de adiestramiento varias veces
secular. La única defensa eficaz está acaso en
la capacitación intensiva de la juventud (le selec-
ción para comprender con criterio seguro los
complejos problemas de la hora que viene De
esta juventud saldrán los conductores de maña-
na, la félite» dirigente, y los difusores del pen-
samiento nuevo. los que llevarán a la multitud
la médula de civilización creadora.

Asi es cómo la Universidad ha llegado a
ser una fuerza vinculada al crecimiento y a la
existencia misma de la nación. Es también aho-
ra su ornamento… por la atención que presta a
la difusión y al cultivo de las bellas artes y las
letras; y, en general, por la valorización que
concede al pensamiento hablado o escrito, aun-

Dr. Bosé Ciro Brito
MEDICO Y C¡RUJANO. Ilel ¡obreenhmed.du. de niñnlen
el merlo-non, europuol

TELEFONO :ll55 SAN SALVADOR
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que se exprese fuera de las aulas, y a las más
sugerentes manifestaciones estéticas; todo lo cual
sólo prospera al calor de una comprensividad
animadora que las corporaciones de esta especie
asumen el destino de propiciar.

Pero los fi es señalados no agotan las acti»
vidades de la Universidad de nuestro tiempo Se
le exige mucho más. Necesita aportar el contin-
gente de sus experiencias y de sus luces a la
solución de los problemas nacionales y de cuan—
tos preocupen a la sociedad que la sostiene y le
dispensa su confianza Es ésta una de sus fun-
ciones más trascendentales y debe cumplirla con
absoluta abstracctón de intereses momentáneos.
Sus aulas están abiertas a todas las ideas Vive
bajo techo y muros de cristal De ella ha de
verter una irradiación que no se extinga, en bs-
neficio del país entero. Su obra, como la cien<
cia y el arte mismo. tiende, a socializarse; y a la
vez adquiere fuerza socializadora, por la comu-
nión de la masa en las mismas emociones y en
las mismas verdades.

La Universidad va, además, hacia la mu-
chedumbre de cultura inferior; le lleva sus cur—
sos sencillos y rápidos; la inicia en el cºnoci-

miento de una ciencia; la hace penetrar en la
mente de un poeta, de un novelista, de un pen-
sador; la deleita con el goce estético que pro.
porciona un desfile de creaciones plásticas o una
audición musical; le descubre, por medio del cine,
los aspectos más dignos de la vida común; afina
sus sentimientos cívicos, con el relato del episo-
dio histórico 0 con la descripción del paisaje de
una comarca; le previene contra los peligros fi-
sicos o morales que la asedian; la calma e ilus-
traen sus zozobras, y, en fin contribuye al reo-
dimiento de sus esfuerzos productores. con la
enseñanza de técnicas recientes. aplicadas a la
agricultura, a las industrias a aun a menesteres
caseros que se tendrían por insignificantes.

Este aspecto de las funciones univeasita—
rias, que las desborda hacia el campo en que se
incuba la riqueza nacional. en actitud de coope—
ración. no fué comprendido por las corporacio-
nes sabias de clásico linaje: lo resisten muchas
todavia; y, sin embargo, en el conjunto de todas
ellas, es el que va ganando más terreno. en la me—
dida en que la ciencia tiende a crear o a regu-
lar la técnica y a compenetrarse con la vida hu—
mana. La divisa de (la ciencia por la vida y
para la vida» alcanza así su plena significación.
No tenemos para qué añadir que tanto este co-
mo los demás procedimientos enumerados. de
convivencia universitaria con las clases indcctas,
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figuran en casi todas partes con el nombre de
Extensión Cultural; y ya bastante hemos dicho
para que, desde luego. se mida su importancia 1
el desarrollo de que son susceptibles.

Lo expuesto permite, además, comprender
hasta qué punto una empresa como la bos—¡queja.
da arraigo en la entraña misma de la nación
que la sostiene con el (¡halo de la totalidad de
sus ciudadanos, supuesto que el Estado es el
proveedor de sus recursos: el Estado, que. de
este modo, realiza el servicio social de más vas-
tas proyecciones; el Estado, que ya sólo se con-
cibe como una agenc¡a de bienestar y de pro-
greso colectivos; porque si eso no fuese habria
perdido su razón de existir, La Universidad del
Estado es, pues. en todas partes. por lo menos,
deberá ser. la más eminente institución nac¡onal.

No afirmarnos con eso, entiéndase bien. que
fuera de esa institución no hay o no pueda ha-
ber otras casas de estudios superiores que coo-
peran con buen éxito a la función docente del
Estado No Las hay en muchos paises, incluso
en Chile. respetabilistmaa Sin duda conviene y
es necesario que los haya. Pero lo que ahora
intentamos es exponer los caracteres de la Uni.
verdad como institución: ya la del Estado se los
atribuímos determinadamente, porque es a ella
a la cual todos tenemos el derecho de exigirse-
los. Las otras son libres. y pueden o no cum-
plir la misión señalada en la parte que crean las
incumbe.

Sea de esto lo que fuera. en la institución
universitaria reside el influjo director de la men-
talidad nacional, su coordinacibn e inspiración
Es ella la que le da sus hombres selectos. su
auténtica (éliteº: y ella la llamada a orientar la
educación pública en todos sus grados, como la
llamada a satisfacer todas las exigencias de la
cultura superior. Ella es. además. 0 deberá ser
lo en nuestra América, como lo es en paises de
civilización avanzada. la depositaria de los valo-
res cívicos más pouderados.el crisol de sus esta
dietas y de los conductores de la opinión conscieu»
te. Los centros universitarios de Chile, lo mis-

ma que los de otros pueblos hermanos empie-
zan a serlo; y estamos seguros de que ello sig-
nifica una promesa de tiempos mejores.

¡Qué diferencia entre esta Universidad que
caiificaremos de (nueva), a falta de nombre más
apropiado. abierta de par en par. jubilosameuteu
a todos los vientos del espíritu; y aquella otra,
de hace un siglo. 0 de ayer nada más. herméti—
ca.impermeable,iudiferentea la vida auhelosa que
circulaba alrededor! ,
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A REBELDIA DE LA JUVENTUD. ¡nex-
ousables ou—los deberes que impone'la
edad al i dividuo humano. En otra con-

l fereueis, ya lejana, me ocupé del tema,
' y alli diia que el deber de la niñez es ia obé-

diencia; el de la juventud, la rebeldía; el de la
madurez. la austeridad; y el de la vejez, la adap-
tación No volvería sobre todo ello si no fuera
porque desde entonces me han achacado gentes
peor intencionadas que bien informadas ;“ since-
ramente convencidas, la eficacia funesta que. se»
sin ellas, ha tenido esta interpretación mía del
deber juvaníl como rebeldía, El joven debe ser
rebelde decía yo. sin rebeldía roja nx negra, si—
no vital, entusiasta, desinteresada, ante el espec-
táculo de la sociedad en perpetua evolución. Y
quién que haya vivido con gente joven podrá
dudar de que tengo razón? Y si la tengo, po-
drá ser peligroso—como algunos me objetan*el
que diga la verdad, que es siempre sagrada y
eficaz? Yo tengo la certeza, y creo que los que
me combaten también, que ni un solo joven ino-
fensivo¡sumiso se ha convertido en rebelde
peligroso después de escucharme a mi. Primero,
porque la sugestión de una lectura, sea de quien

sea, no es capaz de cambiar la estructura here-
dada y plasmada desde la concepción, del alma
de los hombres. Cuando las palabras de cual-
quier propagandísta parecen servir de motor a
un movimiento de la voluntad de otro hombre
cualquiera. o de un grupo de hombres, es segu-

ro que esas palabras son sólo una bandera que
sirve de guia y de pretexto a estados de opinión
ya existentes: una bandera que ha surgido, sin

que se sepa cómo, del estado sentimental de la
multitud, Como pasa con las banderas reales. las
de trapo, en los movimientos del pueblo; que sur-
gen en el instante de la acción sin que sepa na—
die qué mano las alzó en la revuelta callejera.
El conocido método de Quevedo de ir delante
de las cosas para parecer que éstas nos siguen
tiene más aplicación a la política que al arte de
enamorar mujeres; los llamados (conductores de
masas! no suelen ser. aunque ellos mismos crean
lo contrario, otra cosa que la proa de un navío
que marcha hacia adelante por razones muy pro-
fundas y distintas del mascarón que las precede.

Pero, además, mi tesis de rebeldía juvenil
no puede interpretarse como subversiva desde el
momento en que he hablado del deber», de la
rebeldía del deber, y no del (derecho» a ser re-
belde. Ningún deber es ni ha sido jamás sub-
versivo ni peligroso. Y digo esto no para dis-
enlparme ante gentes cuya desestimación hacia
mi no sólo no me importa… sino que me alivia
de muchas preocupaciones, sino por el?,deseo de
ser claro ante los hombres de buena v$ntad,
los que de buena te no interpretaron n lo
quecou tanta pulcritud y responsabilidad he
pensado y he sentido,— —- - º

El demho ala rebeldía es una fuq-z_a di-

solutiv_a y ciega que nadie pueda atribuirse,
cualquiera que sea su condición y su edad. El
¡haber de la rebeldía es, por ser deber, ante to»
do una disciplina. Disciplina para no acomo-

F LI urbi_mnriedad de los demás, que es
enMe…»; cuando mah: va-

—_º ¡”ºn¡¡¡ros¡¡ffi-oéºiiíii Ena 5' “Visitas"

_roísmn excepcional. porque el hombre maduro

nos tenga el msrchamo de la legalidad Y esta
disciplina de no someterse ante la injusticia que '
enla niñez ronstituye una quimera, porqué el ni-
ño es débil; que en la edad madura es un be-

está paralizado por la responsabilidad; queda,
pues, como deber, reservada a la juventud Y
ein olla, Ta Humanidad se convertiría en unos
cuantos años en un'ºrebaño de corderos mane-
jado por gañanes ignorantes y viles.

Yo he dicho a los jóvenes (sed por
deber ebeides, no con rebeldía sistemática y
mega. inc contra lo que no sea justo, y ante
todo. contra vuestra propia juventud, que está
indefectiblemenie ribeteada de arbitrariedad».
Se dice que hay que domar a los instintos iu- .
weniles; pero domarlos no es aplastarlos, sino
vencerlos, rebelándose contra ellos, El hombre
que anula sus instintos es porque los tiene tan
miserables que no vale la pena de que se enor»
gullezra de su victoria ni (le que nadie le tome
como ejemplo. No creo en la virtud de los
hombree fríos ni en ta de los débiles. Lo ejem-
plar es tener viva la llama del instinto y vivir ¡¡
en rebeldía perpetua en ella Y este es el de-
ber supremo de la juventud.

Cada edad, pues. como cada sexo, tiene su
diferente deber. Y los hombres de ahora se
olv1dan de esos deberes específicos Y puesto
que habiamos de los jóvenes 'añadiré que son
ellos los más olvidadizos. Ha sudo achaque de
los hombres no jóvenes de todos los tiempos el
lamentarse de la insolencia y la bravateria de
la juventud Recuerdo siempre las invectivas
de Goethe hacia las nuevas generaciones ale-
manas. allá en los años de su vejez, cuaddo
un estudiante descarado le escr;'bió preguntán-
dole si iba a publicar pronto la segunda parte
de su <Faustu', porque si no. la publicaría el,
el estudiante, mejorando la obra del gran poe-
ta, Y cito a Goethe por lo mismo que es el
protºtipo de un espíritu humano en el que los
elementos eternos predominaban sobre los cire
cunetauciales. Pero la queja se repite invaria-
blemente en todos los hombres representativos
de todas las épocas de la Historia. Sin embar-
go, los mozos actuales no tendrán esa queja. de
nosotrºs Todo lo contrario Nunca ha sido
tan incen5ada, desde los tiempos de Grecia, 'la
gente adolescente como en los años que aCab__an
de transcurrir. Ser joven ha sido para nues-
tras generaciones algo así como una categoría
de dios pagano. y ha bastado ser joven ¡ para
poder ser todo lo demás y para que todo lo de.
más. si no era bueno. fuese perdonado, Acaso
los jóvenes de hoy. cuando alcancen la madu-
rez y ancianidad, puedan echarnos en cara la -
influen ia nefasta que ha tenido en su evolución ",
y en su eficacia social el elogio sin distingos y
sin límites con que los otros hombres los he-
mos intoxicado de vanidad y de pedantería. co—
mo algunos hombres reprocban tardíamente &

sus padres, el haberles educado mal ¡¡ fuerzado_;
inacabables o cobardes complacencias. Yo indi—
vidualmente. me siento libre de tal penado; pe-
ro no lo estoy como individuo de una generá-
eión que tendrá que dar cuenta de tamaña enl-
ps ante la Historia.—6ngorhMarañón. ,
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Aeogida ¡¡ la franquicia postal limitada por resolución ministerial

de 26 de junio de 1936.
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se mencione su procedencia.

BANCO occmemm._ '

SAN SALVADOR
El Banca Occidental, desde la fecha y hasta nueva

, avi5n, pagará intereses 5nbre Depósitos camu sigue:

Eil( COLONES: cada 30 de Junio y 31 da

- 7A la vista. sobre sumas no mano- D1membre ' ' * ' ' 4'res de $ 1000
| . . . . _ ¡% anual A cuaut:xq 4|hnrms . , . . … 45

A tres meses plazo 4

. . . 2 1/¡%anual
_A seis meses plazo . . . . . . 3 1/¡%auunl ¡.min…nmos:
A plazo indefinido. con 30 días

de aviso después de 4 me» A ¡a vista. sobre …un no …
sea. interesen capilalizables non“ da 8 500 . . . 25

5San Salvador,-10.Julio de 1934

anual

muak

anual

¡¡
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